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    CAPÍTULO 1


    Un tonto error de principiante cambió toda mi vida. Bueno, es posible que fueran dos errores en uno, si lo miramos bien. 


    Recuerdo bien aquellos pocos días de vacaciones que me tomé aquel verano. Aunque han pasado pocos años, era muy joven y pensaba que la vida era fácil, corta y que no había que pensar demasiado. Me gustaba echar la piedra a rodar, como bien dice el estilo de música rock and roll. Vive hoy y mañana ya veremos. Ese era el estilo que llevábamos muchos. 


    Aquel mes de agosto, en Torremolinos, disfrutaba junto a mis socios y colegas de profesión, de las discotecas llenas de francesas, inglesas, alemanas y suecas. Las rubias han sido siempre mi perdición. Es ver una melena de color trigo y acelerárseme el pulso. 


    Y eso fue lo que ocurrió. Una preciosa rubia de ojos azules bailaba en la pista con sus amigas, también rubias, pero no tan guapas. Sin pensarlo un segundo acabé en la pista con mi cubata de whisky-cola en la mano y acercándome sin disimulo a la mejor de todas. 


    Ella, aquella noche, buscaba también marcha. Para qué queríamos más. Fue un calentón. 


    Terminamos, dos horas después, en la playa. Ninguno de los dos llevaba preservativo. 


    Nueve meses después, la consecuencia, viva, apareció en mi vida para siempre. 


    Olga Kovalenko, hija de uno de los mafiosos más crueles de la Costa del Sol malagueña, me trajo el fruto de nuestra pasión de aquella noche, en la que nos despedimos sin darnos teléfonos ni saber más el uno del otro. No me contó cómo, pero me localizó. Una mañana de abril sonó el timbre de la puerta de mi casa de Marbella.


    Era Olga, que me traía a mi hija.


    - ¿Por qué no me dijiste nunca que estabas embarazada? - le recriminé, cuando me explicó la situación.


    - ¿Es que nos dimos nuestros teléfonos? - preguntó ella. Olga hablaba bien español, pero a veces le salían frases extrañas, traducidas del ruso, quizá, y tenía errores gramaticales muy divertidos.


    - Y dime, ¿cómo has conseguido localizarme ahora? Podrías haberlo hecho antes -contesté con esa pregunta.


    - Mira, Fran, voy a serte franca. Mi padre, Egor Kovalenko, matará a esta niña si se enterará de quién es hija. Tengo que salvarla. Contigo estará bien, a salvo. La protegerás. Intenté ocultarle el embarazo todo que pude, pero se terminó enterando, como es lógico. Me preguntó de quién era. No quise decírselo. Ahora sé quién eres y a qué te dedicas, Fran.


    >>Mi padre y tú sois rivales. No aceptaría jamás una nieta de su enemigo. Lo conozco, es mi padre. Lo conozco mejor que nadie. Sé que la mata, aunque te puede parecer horroroso. Así son algunos hombres eslavos, más crueles que los míticos hunos o que los mongoles de los que tanto se habla.


    >>Es preciosa, mírala. Solo tiene dos semanas. He estado en casa de la amiga estos días, pero no puedo esconderme más. Tarde o temprano, mi padre me va a localizar. Le diré que se la he dejado a una buena familia. 


    - Vale, Olga, si es mi hija... ¿cómo voy a permitir que una belleza así muera? 


    - Sé qué tú piensas ahora, Fran. Que estuvimos solo unas horas juntos, aquella noche, en la playa. Sí. Que la niña podría ser de cualquiera. No, Fran. Aquella noche bebí y me dejé llevar, pero aquel mes de julio no estuve con ningún hombre más. Puedes hacer prueba de padre, pater... 


    - De paternidad -dije ayudándola.


    - Eso. Hazla. Lo verás tú mismo. Es nuestra, de los dos. Pero, ahora, la vas a cuidar tú. Es la manera de que sobreviva. Se llama Nastia, diminutivo de Anastasía. ¿Te gusta el nombre?


    - Me gusta más ella, pero sí, el nombre también es de mi agrado -dije, mirándola con atención. 


    Olga vino durante dos días a mi casa para enseñarme cómo cambiarle los pañales, qué leche de desarrollo necesitaba entonces y cuál necesitaría un poco más tarde. Cómo bañarla y cogerla... En fin, que me había convertido en padre en unos segundos. 


    Qué marrón más grande, pensé. Al principio me asusté mucho, sobre todo cuando entendí que esto era para toda la vida, pero cada vez que la miraba, estaba feliz y otra sensación sustituía a la de angustia. Tendría que luchar por sacar adelante a esa joya. La niña era en verdad preciosa. Tenía los ojos azules de la madre, era muy blanca y tenía el pelo rubio, como ella. Quizá con el tiempo se parecerá un poco más a mí, le dije a Olga.


    Ella se echó a reír porque sabía que era una copia de su madre. 


    - Lo que está claro es que va a ser una hispano-rusa muy bella - dije, sonriendo.


    - Ya es tan guapa, mi niña... Fran, no sé si podré sobrevivir sin verla. ¿Me permitirás venir alguna vez para ver cómo se crece?


    - Claro, Olga. Eres la madre. 


    - Tendré que hacerlo en secreto. A partir de ahora, mi padre no me quitará el ojo de encima. Será muy difícil venir, pero te avisaré cuando será posible. Toma esto, lo he cogido de la caja de mi padre. Nunca sabrá que he sido yo. 


    >>Los niños gastan mucho y no podrás trabajar demasiado los primeros meses. Contrata a alguna chica de confianza para que te ayude y la cuide si tienes que salir. Si no la encuentras, aquí te he hecho una lista de chicas rusas y ucranianas que viven en la provincia de Málaga y que tienen experiencia cuidando niños.


    Olga me dio sobre que tenía cien billetes de 500 euros. Aunque tengo dinero de sobra, lo cogí. No quería discusiones tontas. Ni siquiera era de ella, sino del cabrón de su padre. Me gustó la idea de que su propio dinero cubriría los primeros gastos de su no deseada nieta. Mi hija.


     


    * * * *


     


    Mi vida dio un giro radical. Con Nastia en casa, tenía que tener cuidado con los ruidos, no despertarla, vigilar las horas del biberón, cambiarle los pañales a todas horas... 


    No quería contratar a nadie. Era mi hija. Pero a las pocas


     semanas, con unas ojeras de campeonato y totalmente agotado, reconocí que necesitaba alguna ayuda. 


    Como no conocía en Marbella a ninguna mujer que me inspirase confianza para este trabajo, comencé llamando a las chicas de la lista. 


    Vino una mujer de unos cuarenta años, lo que me pareció ideal. Se llamaba Svetlana, era del sur de Ucrania, de Nikoláyevsk. No hablaba muy bien español, pero eso no me pareció importante. Me dijo que podía limpiar la casa, cocinar y cuidar a la niña. Le dije que me interesaba solo Nastia, que no se preocupara de limpiar nada, pero ella, al final, reconoció que era muy pequeña, que no tenía experiencia con bebés y que no quería esa responsabilidad.


    Probé con dos más de la lista, pero me ocurrió algo parecido. Eran mujeres que preferían limpiar o cocinar y estar solo dos o tres horas. Ya iba a desistir de seguir con la lista, pero me arriesgué con el cuarto nombre, Varvara.


    Al día siguiente, hacia las tres de la tarde, llamó al timbre. Al verla, deseé de inmediato que se quedara, pero debía hacerle al menos una pequeña entrevista. Era pelirroja natural, con algunas pecas en la nariz, que era corta y muy bonita. Los ojos, inmensos, eran de color turquesa, espectaculares. Me pareció tímida al principio. Le dije que se sentara en el sofá y hablaríamos. 


    - Bueno, Bárbara -dije, españolizando su nombre, pensando que se decía igual.


    - Me llamo Varvara. En ruso -me aclaró-, Bárbara es Varvara, con el acento en la penúltima sílaba Pero si quieres llamarme Bárbara está bien, no me importa.


    - Vale, Farfara entonces, dije intentando imitar su nombre. Eres rusa o ucraniana, supongo. 


    - En realidad, soy moldava de nacimiento, pero mis padres y todos mis abuelos son rusos. Así que soy rusa por educación y cultura, pero mi pasaporte es moldavo. Hay muchas moldavas en España que dicen ser ucranianas o rusas, pero no lo son. Como saben ruso, engañan bien a los chicos españoles - dijo Varvara con una sonrisa preciosa, dejando ver unos dientes muy blancos y sanos.


    - No me importa la nacionalidad. Sí que me gusta que hablas español como una nativa.


    -  A nosotros, los moldavos o rumanos, que hablamos básicamente el mismo idioma, no nos cuesta demasiado aprender español. El moldavo forma parte del grupo de lenguas romances. Además, en Moldavia estudié filología hispánica. Trabajé como profesora de español unos años, después de terminar mis estudios, en Chisinau. 


    - Vaya, es impresionante, eres una filóloga. Seguro que conoces el español mejor que yo entonces, aunque yo sea nativo -dije, sin poder dejar de mirarle a los ojos.


    - Quizá te estés preguntando por qué dejé mi trabajo en un colegio.


    - Bueno, no es asunto mío, en realidad, pero si quieres contármelo, sí, tengo curiosidad.


    Se quedó unos segundos callada, pensando cómo contármelo.


    - Es que casi no pagaban. Moldavia está en una situación pésima. Hay muy poco trabajo, y conseguir uno no significa que vayan a pagarte cada mes. Me cansé de esa inseguridad permanente. Me debían ya ocho meses de sueldo y decidí, un poco a la desesperada, probar en España. Como conozco muy bien el idioma y me encanta el sol, la playa... Llevo solo seis meses aquí, en Marbella. Acepto cualquier trabajo. Puedo limpiar, planchar, cocinar bien, cuidar de los niños. ¿Puedo ver a tu niña?


    - Claro que sí. Descálzate y entras a verla. Ahora está dormida.


    - No, no, entonces no. No quisiera despertarla, que luego es difícil volver a dormirlos.


    - No te preocupes, dentro de unos minutos se despertará. Es como un reloj -expliqué-, tiene sus horas de dormir y casi siempre se duerme y se despierta a la misma hora. En este sentido, no tendrás problemas. Casi no llora por la noche. Es muy buena. Es mi tesoro. 


    - Me gustan mucho los bebés, así que, si quieres, podemos probar unos días. Sé preparar biberones, conozco muchas nanas rusas, moldavas y españolas para poder cantarle. Creo que le gustará el diferente sonido de los idiomas.


    >>Tengo experiencia cuidando de mis primos pequeños. En realidad, nunca he trabajado de canguro, pero me gustan y yo suelo gustarles a ellos. Soy muy niñera, así se dice, ¿no? Una persona a la que le gustan los niños y disfruta con ellos.


    - Sí, así decimos, en efecto. Es perfecto, Bárbara. Perdona, pero no me sale decir tu nombre bien, así que te llamo Bárbara, ¿me dejas?


    - Claro que sí. No hay problema. 


    - Entonces, si te parece bien, puedes empezar mañana mismo. Puedo enseñarte un poco la casa y hacemos tiempo, porque te digo que se despertará enseguida, ya es su hora. Solo me interesa que cuides de la niña. Sobre la limpieza, una vez a la semana tengo una mujer española que viene a plancharme algunas camisas y a ordenar un poco la casa. 


    - Sí, muy bien. Acepto. 


    Justo en ese momento, se oyeron algunos balbuceos de mi princesa. Aaah, baaa. Me llamaba para que la comiera a besos, como acostumbro. 


    - Vamos, Bárbara. Se ha despertado. 


    Ella estaba también impaciente por conocerla. 


    Entramos a la habitación, que estaba en penumbra, y nos saludó agitando los pies y las manos, contenta de que entrara gente. Nastia miró solo a Bárbara. Ambas sonrieron. 


    No cabían dudas, era la adecuada para mi hija. Si hubieran estado mis amigos, sé qué frase habrían dicho como réplica: "para la hija y, sobre todo, para el padre". Son unos cabrones de cuidado. 


    - Cógela, le gustas -le dije.


    La cogió con mucho estilo y delicadeza; se notaba que tenía experiencia con niños. Anastasía tenía casi dos meses de edad. 


    - Es preciosa, qué monada. Qué ojos tan enormes tiene. Parece una niña rusa, por los ojos. ¿Cómo se llama?


    - Se llama Nastia.


    Varvara me miró a los ojos, sorprendida.


    - ¿El hipocorístico de Anastasía?


    - Exacto. Eres muy lista. Has sabido que era rusa solo con verla -exclamé.


    - Bueno, si es tu hija, será solo medio rusa.


    - La madre es rusa, sí. 


    Varvara no quiso meterse en asuntos personales y cambió de tema astutamente.


    - ¿Quieres que le dé de comer? - me preguntó.


    - De acuerdo. Ven, te enseñaré dónde guardo todo.


    Al final, Varvara se quedó casi hasta la noche. Le dio el biberón, le cambió los pañales con una maña y rapidez que me sorprendieron. ¿Por qué cuando lo hacía yo no salía así? ¡Qué suerte haberla encontrado! Era la persona ideal para cuidar bien de mi niña durante mis ausencias. Llevaba más de un mes casi sin salir de casa, pero necesitaba trabajar y seguir con mis negocios. Cuando se fue, casi a las nueve, le dije:


    - Este día vamos a contarlo como trabajado. Te espero mañana a las nueve de la mañana. Estaré todo el día fuera. Como te he dicho, te pagaré diez euros por hora.


    - Está muy bien pagado, Fran, muchas gracias. Esperaba menos, si te soy sincera. Casi nadie paga más de 5, hagas lo que hagas. 


    - De momento, diez. Estás a prueba. Si va todo bien, podremos negociar al alza. No quiero que te pase lo mismo que en tu país. Aquí vas a cobrar a diario, si quieres. O a la semana. Dime cómo lo prefieres. 


    - De momento, a la semana está bien, sí.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    Tuve que coger a Varvara porque había decidido cambiar de vida y empezar a ser  un poco más... normal, por así decirlo. Mis andanzas nocturnas continuaban, pero necesitaba un trabajo de día para ir saliendo del oscuro mundo donde me había ido metiendo cada vez más. El último trabajo normal me duró solo seis meses.


    Encontré un trabajo de comercial para toda la provincia de Málaga. Estaba muy bien porque empezaba a las diez y terminaba a las seis de la tarde, comiendo siempre en algún pueblo. A las siete como máximo estaba en casa, y Varvara podía irse. Ella ganaba noventa euros al día. Estaba feliz, pero sobre todo por la niña. La adoraba. 


    Le dije que le hablara también, a veces, en ruso, si le apetecía. Es el idioma de la madre, y no estaría mal que aprendiera palabras o frases en ese, para mí, complicadísimo idioma. Solo ver el alfabeto que tienen ya me marea.


    No estaba mal la vida de persona honrada, para variar. El trabajo de representante comercial me permitía conducir mucho, que es lo que me gusta, aunque sea en coche, hablar con gente diferente... Se me pasaba el tiempo deprisa. Lo mejor del día era la vuelta a casa. Allí me esperaba mi princesa y Varvara, que cada día me tenía más loco. 


    ¡Qué mujer tan especial! Estas mujeres eslavas son un soplo de aire fresco en este pobre país machacado siempre por las ideologías. Ahora la de género, con tanta feminista y pseudo feministoide que no sabe ni lo que quiere. Y tantos hombres renunciando a lo que son y siguiéndoles el juego, como idiotas.


    Cuando volvía a casa, Varia, como me enseñó a llamarla, me tenía preparado algún suculento dulce de los muchos que sabía preparar. Soy muy goloso y soñaba con el capricho dulce vespertino. Solía haber mucho, por eso empecé a comer muy pronto, a la una, y poca cantidad, para llegar hambriento a casa y comer con Varvara.


    A pesar de que su función no era cocinar nada para mí, lo hacía por placer y por agradecimiento por el sueldo. A las dos semanas ya le estaba pagando veinte euros por hora. Nastia no podía estar en mejores manos. 


    Un día, cuando Varia llevaba trabajando ya tres semanas en la casa, Olga me llamó y me pidió ver a la niña al día siguiente, si era posible. Le dije que sí, pero a partir de las ocho de la tarde.


    Me pareció, sin entender por qué, una especie de traición a Varia, pero no podía decirle que viniera a casa mientras estaba ella cuidando a la niña. Mi vida se había complicado demasiado. 


    Estuve con Olga aquella noche. Se quedó hasta casi la una de la madrugada. No paraba de decir "mi pequeña, mi pequeña", en su idioma.


    - Malysh, moi malysh. Fran, ¿qué puedo hacer? Es mi hija, y me gustaría cuidarla y criarla también yo. Dime, ¿has encontrado a alguna mujer para que te ayude con ella?


    - Sí, una de tu lista. Todo va muy bien con ella. Es moldava y se lleva muy bien con Nastia, la cuida como si fuera su hija...


    - ¡No digas eso! Blin, maldito sea, está muy bien que es así, claro. ¡Qué puedo hacer! No hay salida para mí, Fran. Mi padre me vigila día y noche e insiste en saber dónde está la niña, quiere que le cuente en qué familia está. Le digo que no voy a decírselo.


    >>Que no es asunto suyo y que solo quiere matarla. Si digo esto, me deja en paz por unos días. Para venir aquí he tomado muchas precauciones porque sé que me siguen sus gorilas. No es bueno que nos vemos aquí, en tu casa. Próximas veces habrá que ir otro lugar. ¿Prometes?


    - Lo prometo, Olga. No te preocupes. Te dije que la verás siempre que quieras. Y la tendrás, si alguna vez puedes, algunos días.


    - Eso no sé, casi imposible, por el momento -contestó Olga. 


    Cuando Olga se marchó, me quedé con una sensación rara. Su madre biológica se había ido, pero Nastia estaba empezando a reconocer a Varia como su madre. Con Olga reaccionó como hace con los extraños, la miró un poco y enseguida se distrajo con sus juguetes. No la reconocía. Pude sentir la punzada de dolor que atravesó a Olga en aquellos primeros minutos tan tensos. 


    La madre de Nastia se marchó con una sensación agridulce. Le gustó mucho ver a su hija, pero le torturaba no poder estar con ella. Salió llorando.


     


    * * * *


     


    - Varia, está delicioso este plato de hoy. Esta carne con especias... hmmm, es un auténtico manjar. ¿Quién te ha enseñado a cocinar así?


    - Mi abuela, mi madre, dos tías, las vecinas, amigas, mujeres rusas, moldavas, ucranianas, rumanas... Por eso conozco tantos platos. Muchas culturas, muchas formas diferentes de preparar los mismos productos. Es interesante. Cocinar no es un placer para mí, pero sí me gusta mucho lo que conlleva después, el compartir la comida en la mesa, hablar, etc. Me gusta cocinar para ti, Fran.


    - Varia, ¿te gustaría que mañana cambiásemos un poco los planes? Quiero invitarte a comer; iremos con la niña, por supuesto. Por eso es a comer y no a cenar. Es viernes y no voy a trabajar por la tarde. Hay un restaurante muy bueno en Estepona que creo que te va a gustar. La cocinera es libanesa, pero esa mujer sabe cocinar platos de casi cualquier país.


    >>La paella que prepara no la comes tan buena ni en Valencia. Los spaghetti carbonara no los he comido nunca tan deliciosos en ninguna ciudad italiana, y he estado en muchas. Y así con todo. Hay que llamarla el día anterior, para reservar. Pero la reserva permite también pedir cualquier plato que ella conozca. Puedes probar a pedir algún plato típico moldavo. A lo mejor lo conoce. 


    - Gracias, Fran. Me encantaría, sabes que sí. Pero no sé si es adecuado. Soy la cuidadora de tu hija. Parece raro... 


    - Te lo diré más claro, Varvara -dije intentando, esa vez sí, pronunciar bien su nombre-. Me gustas mucho, muchísimo. Desde el primer día que te vi. En cuanto abrí la puerta quise que fueras tú, que te quedaras en esta casa. Este tiempo, todas estas semanas... parece que me he enamorado de ti. Bueno, ya está, ya lo he dicho, niña.


    - Fran -dijo Varia, con la cara roja de vergüenza-, no esperaba esta bonita declaración. Yo estoy también muy a gusto contigo, sí. Siento algo fuerte por ti, pero no quería mezclar las cosas. Me gusta tanto Nastia... No quiero que estropeemos esto. Estamos bien juntas, yo la cuido como una madre, aunque no lo sea. 


    - Venga, no hablemos más. Mañana vamos a comer y ya está. Tampoco es tan grave, creo. 


    - Bueno, mañana veremos, ¿vale? -contestó ella.


    - Bueno, ahora me voy, estoy un poco insegura con esta situación de ahora -añadió.


    - Como quieras - murmuré, decepcionado. Esperaba otra reacción de ella. Aunque fuera de rechazo, pero no esto.


    - Varia, por favor, no te vayas ahora. Me voy yo. Hoy tengo una reunión con colegas, una cena. Te iba a pedir, aunque al final, con todo el trabajo de hoy, se me ha pasado, si te podrías quedar esta noche con la niña. Volveré bastante tarde, creo. Tengo el cuarto de invitados, las dos camas son muy cómodas. ¿Podrías? Te pagaré esto como horas extra, al doble.


    - Fran, ya me pagas suficiente, por favor. No hace falta más. Me quedo, sí. No tengo nada que hacer esta tarde. Pensaba leer un libro, esos eran todos mis planes. No me gusta salir, ni el ruido, los bares. Estaré tan bien con Nastia. Lo haría gratis incluso. Siempre que quieras reunirte con tus amigos, dímelo. Me quedaré. 


    Madre mía, era una chica tan buena. Buena no es la palabra. Yo diría cándida, aunque solo en el sentido positivo, como inocente, sin maldad, no simplona, porque es muy inteligente. 


    Salí con rapidez de casa, sin hablar mucho más con ella. Mi propuesta había enfriado aquella velada. 


    Fui al coche para coger las llaves de la Harley, ponerme la chupa de cuero, meter la pipa en el bolsillo interior de la chupa y enfilar, con la inconfundible sinfonía del escape de mi moto, hacia mi otro mundo.


    Tenía un grupo, en Marbella, que distribuía coca, pastillas de éxtasis, anfetaminas, speed y otras mierdas con las que la peña se mata un poco más rápido que con los clásicos alcohol y tabaco. Desde que llegaron los rusos, la competencia es brutal. Vieron que España era un paraíso para ellos, podían delinquir a modo, sin límites.


    Si ellos podían, me dije, qué me impedía a mí no solo seguir haciéndolo, como antes, sino cargarme a toda la competencia que se me pusiera por delante. Y en esas estaba cuando apareció mi hija para resquebrajar todo ese mundo miserable y sucio.


    Aquella noche tuve reunión en el bar de siempre, una tabernucha a las afueras de San Pedro de Alcántara, localidad vecina a Marbella. Los chicos me esperaban impacientes. Había tenido que dirigir algunas operaciones por teléfono. Les conté que me había surgido una hija de la nada, y entendieron mi situación. Cómo dejarla sola por las noches. No, no podía ser. Ahora, con Varia, podría intentar liquidar todos los asuntos y convertirme en otro hombre. 


    - Franchi, cabrón, que llevas mucho tiempo sin venir -me saludó Alvarote con una palmada que casi me rompe una vértebra. Era el animal del grupo, un gigante de ciento ochenta kilos. Estaba muy gordo, sí, pero debajo de toda la grasaza había fuertes y trabajados músculos. Si Alvarote te agarraba, estabas perdido. 


    Después saludé a Veras, un bigardo de casi dos metros, delgado pero muy fuerte también. Estaba fumando su clásico peta de maría, relajado, con una sonrisa que más parecía una amenaza que un gesto amistoso. El último era Rodro, Rodrigo; era un asturiano con muy mala uva que tiraba de cuchillo a la mínima de cambio. Un tío peligroso del que nunca me he fiado demasiado.


    Tras haber estado unas semanas en casa, fuera de ese ambiente, con mi preciosa niña, esa atmósfera podrida, corrupta, degenerada, de viles ambiciones, me pareció más asquerosa que nunca. Ella, Nastia, el sentido de mi vida, y ahora también Varia, mi amor no sabía si correspondido o no, eran luces en ese tenebroso túnel por el que volvía a sumergirme aquella noche.


    Cuando salí de casa creí que me apetecía ir, beber con ellos, desfasar, meternos algunas rayas de farla, hacer alguna entrega importante o, simplemente, charlar. Pero ¿de qué hablar con tíos que solo ambicionan aumentar los ceros de sus ya dilatadas cuentas corrientes? ¿Nunca tendrían límite? 


    - Estoy cansado de esta bazofia, señores -anuncié de sopetón mientras Julián, el dueño de la taberna, el perfecto confidente y vigilante perpetuo, me traía un gran vaso de gin tonic, con sus dos rodajas de limón, que era como me gustaba tomarlo. 


    - Ganar pasta a espuertas, sin esfuerzo, ¿te cansa? - preguntó Veras.


    - Distribuyendo mierda y dando palizas a unos y otros... ¿Alguien aquí está orgulloso de lo  que hace? - inquirí.


    - En este país podrido, porque todo está podrido, Fran, somos unos más que hacen algo para ganarse la vida, así de claro. Pero si las cloacas del estado son las que controlan todo esto, y a nosotros, si les conviene, nos dejan las migajas para que no quede un solo habitante sin acceso a la mierda -intervino Alvarote. 


    Rodro, que suele permanecer callado en las discusiones, quiso poner su grano de arena.


    - Fran, trabajar como una mula por seiscientos o setecientos euros para, a fin de mes, ver que no te llega ni para vivir, ¿eso es mejor? Si es que nos obligan a delinquir, coño. No hay otra cosa. Los cuatro puestos decentes que hay son para las oligarquías, sus familiares y amigos. Y después, todos los demás, a pillar lo que podamos rascar.


    >>Me importa una mierda el orgullo a la hora de ganar pasta, Fran. Ni estoy orgulloso ni me da asco, como a ti. Yo no tengo problema, pero ahora tú, si sientes esto, creo que eres peligroso para nosotros, así te lo digo. No voy a seguir contigo. Es mejor que te largues y nos dejes, entonces.


    - Eh, eh, Rodro, habla por ti, tronco, habla solo por ti. Fran creó este grupo y él tenía todos los contactos y el que se ha jugado el culo siempre. El que nos metió a todos.¿Qué dices? - dijo, indignado, Veras.


    - Digo que tiene reproches morales hacia lo que hacemos y así no podremos hacer nada, si cuestionamos a cada paso nuestra actividad -contestó Rodro.


    - Mira, Rodro, ya que has empezado, me das pie a decirte algo -revelé-. No me fío de ti, no me gustas. Y, como ha dicho Veras, eres el último mono para decirme a mí eso. Si estás aquí es por mí, si ganas lo que ganas es porque me pediste entrar en el grupo. Tienes habilidades, no lo niego, pero nunca me he fiado de ti. Quiero que lo sepan ahora los demás. 


    - Si me estás acusando de algo, que sea en serio, Fran -amenazó Rodro-, sacando su cuchillo y poniéndolo sobre la mesa. No he traicionado a nadie y no te consiento que me acuses de chivato.


    - He dicho que no me fío de ti y lo mantengo. Hay que andarse con cuidado contigo, pero si lo que quieres es bronca, sabes que no la rehúyo -dije, volcando la mesa y agarrando a Rodro por el cuello.


    Él intentó darme un fuerte rodillazo en los huevos, pero esperaba ese golpe e interpuse mi rodilla, más grande y fuerte que la suya. 


    - Pataditas en los huevos de niña asustada, Rodro -susurré a su oído.


    Ni Veras ni Alvarote intervinieron. No se atrevían. Era la primera vez que veían algo así entre nosotros. Lo saqué a rastras hasta la calle. 


    - Traedle su cuchillo, sin él no es nadie -ordené a Veras y a Alvarote.


    - Fran, creo que es mejor que... -comenzó a decir Veras.


    - ¡Que traigáis el cuchillo, hostia! - vociferé.


    Veras entró al bar y sacó el cuchillo, dejándolo en el suelo, junto a los pies de Rodro.


    - Venga, cógelo y haz lo que creas que tienes que hacer. A mí tonterías ni una, Rodro. Te lo advertí una vez. Yo voy hasta el final. Si voy, voy. Voy a muerte. Y, si no, es preferible no jugar con fuego. Si alguien me saca un cuchillo para amenazarme, debe clavármelo hasta las cachas, bien dentro. Y no dejarme vivo. 


    - Ha sido un gesto, Fran. Me he sentido insultado y ha sido un gesto, nada más. Jamás te haría nada malo. 


    - A tu madre, para imponer tus ideas en una discusión, ¿también le sacas el cuchillo? -repliqué.


    - El gesto ha sido explícito y tenemos que arreglar esto ahora -añadí.


    - ¡Cálmate, Fran, joder! Perdona por el rodillazo, pero tenía que defenderme. Me estás tratando como una mierda - protestó Rodro.


    - Coge el cuchillo, Rodro. Solo así tendrás alguna opción. Te trato como lo que eres. Es bueno que se sepa ya la verdad. Quería contarla más tarde, con más pruebas, pero parece que ha llegado la hora. Tenéis que saber -expuse, mirando a los otros dos- que este hijoputa nos había vendido a la pasma por diez miserables kilos de farla.


    >>Yo tengo contactos en todas partes, imbécil, y me avisaron a tiempo. Por eso di orden de parar todas las operaciones. No era por mi niña, aunque me ha venido bien en el fondo, ha sido la excusa perfecta para que no pudieras sospechar. 


    - ¡¡Mientes, cabrón!! - aulló Rodro, sudando, rojo de ira.


    Le di un bofetón con la mano abierta por la interrupción, no tanto por el insulto. Cayó al suelo como un fardo de arena.


    - Ni miento ni he necesitado mentir nunca, mierda. No me he fiado nunca de ti, pero no soy tan estúpido como para tener a un chivato dentro. Te he utilizado para conocer a los traidores dentro de la bofia. He esclarecido muchas cosas. Me ha venido bien tu mala sangre y tus instintos de hiena carroñera. Ahora, venga, arriba. Si aún te queda algo de hombría, lucharás por tu vida. Te repito que puedes utilizar el cuchillo. 


    - Cagüen la hostia, Fran, joder, hostia, escucha, escúchame... Me metían diez años p'adentro, joder, diez años al trullo. No me dejaron otra salida. No tengo nada contra vosotros, sois buenos tíos, en serio. Los diez kilos me los dieron por antiguos favores, es diferente. Os he vendido por no entrar. No quería volver al talego.


    >>Déjame ir, Fran. No os molestaré más, seré una tumba. Me voy al norte, a mi tierra, con mi orvallo y mis nubes eternas. Lo reconozco, no tengo nada que hacer frente a ti, Fran. Tú peleas como los animales, a muerte, sin medir. Te da igual. Yo quiero vivir. 


    - Coge el cuchillo, Rodrigo. Es la última vez que te lo digo -le advertí.


    - Los diez kilos son vuestros. Los tengo en casa. Es de la más pura, de la que traen los indios de Colombia. Es acojonante. Una fila delgada vale para toda la noche. No hemos visto nada igual. Será casi del 90%. Cortándola bien os salen casi treinta kilos. Gratis total. 


    Mi respuesta fue un codazo con la mano derecha, en giro. Le abrí la mejilla; la herida dejaba ver la carne. Cayó al suelo, llorando y gimiendo, moqueando.


    - Por Dios, Fran, por favor, por lo que más quieras. Te lo doy todo. Lo siento, lo siento. Soy un mierda, vale, lo soy. Pero déjame vivir. No quiero morir así, con tus golpes inmisericordes. Tengo dinero, Fran, tengo algo ahorrado.


    >>Te lo doy todo. A cambio de mi vida. Cógelo, usadlo para lo que queráis. Todo vuestro. Tengo dos millones. Es bastante pasta. Lo tengo todo en billetes, en una caja de seguridad en Suiza. Ven conmigo hasta allí y será tuyo. 


    - Tú ya no vas a ninguna parte, Rodrigo Maese -dije, añadiendo su auténtico apellido, que él nunca me había dicho.


    Vio venir la muerte y agarró de repente el cuchillo, como yo sabía que haría. Me lanzó unas buenas cuchilladas al cuello que pasaron a pocos milímetros, como a mí me gusta ver las hojas de esas útiles armas. Después pateé su nariz con una patada en salto que se la rompió. La patada le dejó medio rostro negro.


    Desde el suelo intentó pincharme por última vez, esta vez en el estómago. Cogí su muñeca cuando la hoja estaba a un centímetro de mi ombligo. Se la retorcí hasta que quebró con un chasquido. El cuchillo cayó al suelo. Puse su cabeza en un bordillo, con el cuello colgando. Una patada precisa hizo el resto. Limpio y rápido. 


    Veras y Alvarote no quisieron ver el final. Se habían metido dentro. 


    Me fui de allí sin despedirme de ellos. Cogí el cuerpo de Rodro, lo puse atrás, con las manos alrededor de mi cintura y el casco en la cabeza, sobre la Harley, y conduje hasta Almería. Allí, en Cabo de Gata, cerca del faro, lancé el cuerpo que cayó entre las rocas y el embravecido mar picado. 


    Envié un mensaje a Varia.


    Varvara, no volveré hasta mañana. Lo siento. Ha surgido un problema que tengo que resolver. Espero estar allí hacia el mediodía. Te compensaré esto. Buenas noches a las dos. 


    Conduje toda la noche. Llegué hasta Cartagena. Allí paré a tomar algo en una discoteca y, a las cinco de la mañana regresé a Marbella. A las diez ya estaba en casa. 


    Varia y la niña dormían. Ella se había tumbado sobre mi cama, sin meterse dentro, para vigilar mejor a la pequeña. Tengo la cuna en mi habitación. Supongo que estaría cansada, no me oyó entrar. Preparé un biberón y un buen desayuno para Varia, me duché y, cuando iba camino del cuarto de invitados, para dormir, con la toalla en la cintura, el torso desnudo, salió Varia. 


    - Fran, no te esperaba tan pronto. Me he despertado porque he oído un ruido. Claro, eras tú. Acuéstate en tu cama, la niña aún duerme. Me la llevo conmigo, se despertará en pocos minutos. Se ha dormido tarde hoy. Supongo que para dormir por la noche está acostumbrada a ti, y te esperaba.


    Ella no dejaba de mirar mi pecho, musculoso y sin depilar. Soy musculoso por naturaleza, no necesito gimnasios ni programas de musculación para tener un cuerpo fuerte. Mido un metro ochenta y cinco y peso ochenta y tres kilos. 


    - ¿Ha pasado algo? Tienes el gesto muy cambiado, la mirada más dura. Espero que estés bien - dijo, preocupada.


    - Todo bien, Varia. Te he preparado el desayuno. También el biberón de Nastia. Ahora me voy a dormir. Estoy cansado. Necesito cuatro horas. ¿Puedes quedarte cuatro horas más?


    - Por supuesto. Vi tu mensaje, estaba despierta. Pensaba en lo de ayer, tu propuesta. Quizá te ofendí, Fran. Me gustaría ir a comer, si aún tienes ganas. 


    - Claro que sí. A las 3 tenía reserva, por si acaso decías que sí.


    - Eres un hombre previsor, no es típico de vosotros, los españoles -aventuró.


    - Es posible que no seamos así todos. Hay gente previsora, pero tenemos un refrán que dice que hombre...


    - ... prevenido vale por dos -terminó ella.


    - Conoces incluso nuestros refranes. Qué bueno. 


    - He estudiado muchísimos libros de español. De refranes, frases hechas y expresiones también, no solo de gramática. Me interesa todo de tu idioma. Es muy bello.


    - Me alegro mucho. Bueno, en cuanto me despierte, nos vamos los tres a comer. Si a las dos sigo dormido, despiértame, por favor. 


    - De acuerdo. Que descanses, aunque sea poco.


    Me desperté hacia la una y media. Varia y Nastia no estaban. Me quedé en la cama tumbado hasta que volvieron, casi a las dos.


    Llegamos al Qana, el restaurante de la extraordinaria cocinera libanesa, justo a las tres. 


    - No tengo ni idea de lo que significa el nombre -dije-. Quizá es el nombre de ella, o de algún plato libanés.


    - Qana es una ciudad, Fran. Una pequeña ciudad del Líbano, al sur, cercana a la frontera de Israel. 


    - Pero ¿de dónde sabes eso?


    - Bueno, me gusta la geografía, pero también por la Biblia. Los libaneses creen que Qana es la misma ciudad de la que habla la Biblia, la antigua Caná, donde Jesús hizo el milagro de convertir el agua en vino. 


    - La Biblia... lees hasta la Biblia - me sorprendí.


    - Por supuesto. Es fundamental. Es el libro más importante del mundo. ¿No lo has leído?


    - No, la verdad es que no. Escuchaba algún evangelio en misa, cuando iba de pequeño. Eso es todo. Soy ateo convencido. 


    - Hmm, interesante - musitó Varia.


    - ¿Qué es lo interesante? -inquirí.


    - No tanto lo de ateo sino lo de "convencido". Entonces, ¿hay ateos no convencidos o inseguros? 


    Reí con su pregunta, para la que no tenía respuesta. Esa mujer me superaba en muchos sentidos. Opté por callar y presentarle a Farah, la joya de la hostelería marbellí.


    - Buenas tardes, Farah -voceé para que saliera de la cocina.


    - Hola, Fran, ¿cómo estás? -dijo saliendo con un trapo blanco con el que se estaba secando las manos.


    - Bien, mira, te presento a Varvara. 


    - Encantada, señorita -dijo Farah con una gran sonrisa.


    - Igualmente, señora -dijo Varia dándole la mano.


    - Y esa preciosa pequeñita, ¿quién es?


    - Es mi hija, Farah -anuncié, orgulloso.


    - Pero qué linda es, qué ojos tiene -casi gritó Farah, emocionada con el bebé. Al decir estas palabras, miró a Varia, pero, como mujer, notó por los gestos que no era hija de ella y se cuidó mucho de preguntar nada. Era una mujer discreta y sabia.


    - Bueno, como Fran no me dijo ningún menú especial, sentaos y ahora os atiende Alim.


    Alim es el hijo mayor de Farah. Es camarero, relaciones públicas, maitre, contable del restaurante. Lo hace todo. 


    Decidimos pedir comida libanesa tradicional.


    Alim nos recomendó hummus, que es una especie de puré de garbanzos mezclado con pasta de sésamo. Está delicioso. Yo lo había probado ya. Una vez invité a unos libaneses y quedaron impresionados. Dijeron que en todo el Líbano no se podía degustar un hummus como el de Farah. Después tomamos baba ganush, un plato que tiene berenjena, limón, ajo y unas especias secretas de Farah, que le dan un toque único.


    Varia, una grandísima cocinera, estaba impresionada de la calidad de cada plato. 


    - Cuántos sabores juntos sabe combinar, y qué bien van entre ellos. Es muy difícil conseguir esto. Esta Farah de verdad que es una maestra. Estoy disfrutando muchísimo. ¡Qué maravilla! Muchas gracias, Fran, por traerme a este lugar excepcional. Es muy tranquilo y acogedor. Me gusta mucho.


    - A mí me gustas tú -dije, lanzándome ya a la carga con bayoneta.


    - Fran... pueden oírte -repuso ella, enrojeciendo.


    - Que lo oiga el que quiera -dije en voz no muy alta, pero mirando alrededor, a las mesas cercanas. Nadie había prestado atención a mi frase.


    - ¿Lo ves? -dije-, si todos están a lo suyo. Ni se han percatado de qué va la película.


    - A mí tú también -dijo.


    Puse cara de signo de interrogación. Quería que lo dijera.


    - A mí tú también -repitió, muy tímida.


    - No entiendo bien, señorita -repliqué.


    - ¿No conoces bien tu idioma o me tomas el pelo? - preguntó.


    - Quiero que lo digas, que utilices el verbo -contesté.


    - Bien. Me gustas, Fran. Ya lo he dicho. ¿El señor está contento?


    Reí a placer. Qué bien aplica esta mujer las expresiones, siempre en el momento justo. No parece extranjera. 


    Nastia comenzó un pequeño discurso en su idioma básicamente vocálico, regado con algunas consonantes bilabiales como la be, la pe y la eme. Tuvimos que prestarle atención y dejar nuestras declaraciones para otro momento. ¿Sabría de qué estaba hablando su padre y, por celos, nos interrumpió? Estos críos saben álgebra y latín, me dije.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    Intenté besar a Varia esa misma tarde, cuando volvimos a casa. Ella estaba en la cocina, preparando un biberón para Nastia. Me acerqué por detrás y le besé el cuello. Se quedó paralizada, yo pensé que de placer, pero fue más bien de sorpresa. Cuando intenté besarle en la boca, ella se apartó, de repente.


    Me contó que es muy religiosa y que no puede estar con un hombre de esa manera. Es ortodoxa, fiel de la Iglesia Ortodoxa rusa, como sus padres y abuelos. Me aseguró que le gusto, pero que solo si la relación se formalizaba, con el tiempo, podríamos intentar algo más. 


    Me quedé de piedra ante esa reacción. Ella me dijo que yo sentía atracción física por ella, pero nada más, y que eso no era suficiente. 


    - Solo hablas de gustar, Fran. Gustar puede gustar un plato, una camisa, un coche, una casa, un collar. Te gusta, y lo compras o no. Lo compras, lo llevas un tiempo y quizá lo tiras luego o lo apartas de tu vida. No, yo no quiero gustarte.


    >>Si puedes llegar a amarme, entonces hablaremos. Como mujer claro que me siento también atraída por ti. Eres muy guapo, muy atractivo, tan moreno con esos ojos marrones tan grandes y vivos. Tienes muy buen cuerpo, sí. Pero no busco relaciones con hombres. No. 


    - Hablas de amor como si lleváramos juntos varios meses, o años, no sé. El amor... Sí, por qué no. Te amo. Querer estar contigo siempre, a todas horas, ¿no es amarte? Desear que llegue la tarde para verte en casa, con Nastia, ¿no crees que es amor y no sexo? 


    - Sí, eso parece amor, la verdad. Entonces, Fran, ¿por qué solo hablas de gustar? Varias veces has usado gustar, gustar. Te repito que gustar es otra cosas, al menos así lo entiendo yo en español. Si estoy equivocada, dímelo. No has dicho: "te amo", o "te quiero". 


    Me quedé quieto, paralizado, indeciso, sin saber qué responder a una Varia que tenía un carácter mucho más fuerte del que suponía. Y tenía razón. Entonces, para estropearlo todo, me vino a la cabeza mi vida nocturna, mi mundo de traficante de drogas, de asesino por encargo a veces, de matón de barrio.


    Todo eso que, en aquel momento, me golpeó tan fuerte que estuve a punto de caer al suelo, con un sufrimiento interior que no soy capaz de describir. Se me fue el color de la cara, me quedé allí de pie, sudando. Ella me miraba con preocupación. Achacaba ese estado a sus palabras sobre el amor y la forma que tuvo de decírmelo.


    - Fran, por favor, tranquilo. No pasa nada. No estoy rechazándote. Al revés. Estoy diciendo que solo funcionará si vas en serio. Si esto es en serio. Tienes una hija, pero no está la madre. Quizá sea hora, ya que dices que me amas, que me cuentes dónde está ella. Es extraño que una madre renuncie a su hija. Si ha pasado algo malo con ella, te pido disculpas de antemano, por favor. Pero si no es así, y está viva, dime por qué solo la cuidas tú. ¿Estáis divorciados?


    Y ahora el tema de la niña. La que había preparado por un simple acercamiento sexual que pensé sería ingenuo. Se me estaba escapando el control de mi vida por momentos. Tenía que desaparecer de allí por un tiempo. Varia no se conformaría, fue lo que pensé. 


    - Preferiría no hablar hoy de eso, Varia, si no te importa. Sí, tienes razón en que es asunto tuyo ahora, por supuesto, pero no ahora. Su madre está viva, pero, por razones familiares, no aceptan a la niña debido a mí, al padre. Es todo. Es la verdad. 


    - Fue sexo nada más, ¿verdad?


    - Joder, Varia, qué preguntas son esas. Madre mía. Antes eras discreta, pero ahora...


    - Perdona, Fran. Ya me voy. Sé cuándo estorbo en un lugar -dijo, cogiendo su chaqueta y dirigiéndose a la puerta.


    No se lo impedí. No pude retenerla. Ni siquiera sabía qué pensar. Estaba derrotado. La derrota era mi pasado, toda mi vida anterior. Ahora me empezaba a pasar facturar. Ese ser puro, casi perfecto, ideal, como era Varia, no podía terminar con un tipejo como yo. Era lógico. 


    Hice una papilla para Nastia, se la di y busqué por internet a una canguro para esa noche. Necesitaba salir, no podía más con la tensión. Mi hija, esa pobre inocente... Olga queriendo estar con su hija, una auténtica desconocida para mí. Se me vino la vida encima, me aplastó con una presión que creí no poder soportar. 


    La chica llegó a los cuarenta minutos. Era una andaluza de Marbella, parecía buena chica. Cuando vino, Nastia aún no dormía. Le dije que casi no tendría que hacer nada. Le quedaba muy poco para dormirse. Podría jugar con ella un rato, pero se dormiría y no despertaría hasta el amanecer. A Nastia no le disgustó la chica. Salí de la casa a los pocos minutos. 


    Me puse mis pantalones de cuero, la chupa motera, cogí la pistola, el casco y las llaves de la moto. Varia ni siquiera conocía la existencia de mi moto. Había tanto que contar, y era todo tan malo, tan inenarrable. 


    Ya en el portal, llamé a Veras. Estaban de farra en una disco de Cádiz. Les dije que iba para allá. 


    - De puta madre, Fran. Aquí hay esta noche una fiesta de las gordas. Qué niñas, qué guiris. Un espectáculo. Ya hemos colocado dos paquetes de pastillas a unos gabachos.


    Los ciento ochenta kilómetros que separan Marbella de La Tacita de Plata me los pulí en hora y cuarto. 


    Veras y Alvarote estaban con colegas suyos que yo no conocía, supongo que gaditanos. Era un grupo grande, donde había también chicas. Me presentaron a todos. Veinteañeros normales, despreocupados, solo pendientes de a qué mujer atacar y cuántas copas podrían tomarse sin caer relochos al suelo. 


    Me sentía mal por cómo se había ido Varia. Ya no quería seguir en esa estúpida y banal fiesta, donde solo había ruido, confusión y estúpidos borrachos. Mi vida de antes estaba dando sus últimos coletazos, creí.


    Yo quería renacer a otra diferente, acompañado solo de mi niña y de Varia, los tres juntos y solos, fuera de este país de vicio y corrupción continuos, donde la fiesta paraliza cualquier otra actividad, en un pueblo, el español, que, como el resto de razas mediterráneas, es poco dado a la reflexión.


    Yo me había aprovechado de eso durante muchos años, pero estaba cansado. Miraba a chicos de dieciocho o veinte años, con las mandíbulas desencajadas por la coca, con las pupilas dilatadas, haciendo movimientos de robot loco, diciendo auténticas chorradas. Un mundo penoso que yo había contribuido a crear distribuyendo, por toda Andalucía y el sureste de España, todo tipo de drogas. 


    Salí de la discoteca y me quedé mirando el mar, que estaba a cincuenta metros de distancia, cruzando una estrecha carretera. El mar me calmaba a veces, no siempre. Aquella noche me ayudó mirarlo y escuchar su rumor. Sonidos de bocina, gritos de borrachos y amagos de pelea reventaban el silencio cada dos por tres. ¿Cuándo habrá silencio en España por la noche? 


    Se me acercó Alvarote, que estaba preocupado por mí. Había salido a buscarme.


    - Hey, Fran, te he estado buscando por toda la disco. ¿Te encuentras bien? Has bebido demasiado, ¿no?


    - Apenas he bebido, Álvaro. Como os dije ayer, yo paso ya de todo esto. Nunca me ha gustado, en el fondo. Me dejé llevar por el bucle del dinero, la sensación de poder que da la pasta, las tías, los viajes... 


    - Reconozco que es un poco aburrido, no lo niego. Pero poco más hay para nosotros. ¿Adónde vamos con nuestros treinta tacos? O de camareros o a alguna fábrica en el norte o, con suerte, de peones de albañil, aunque ya casi no hay obras, como antes. A mí me da miedo dejarlo. Vivo bien. No obligamos a nadie ni a comprar ni a meterse nada, Fran. Jamás hemos vendido mierda a niños. No hemos caído tan bajo. Al menos me consuelo así.


    >>Estos tíos son mayores de edad. Cada uno sabe lo que hace y las consecuencias de lo que hace. Sé que nos cogerán pronto, es ley de vida. Estaremos a la sombra una temporada. La única forma de evitarla es hacer lo que hizo Rodro. Y ha acabado como debía acabar, pero solo tú te atreves a hacer lo que hay que hacer. Fran, si tú te vas, yo con Veras no sé si voy a poder seguir. Tú nos unías a todos, pero sin ti supongo que cada uno tirará por su lado. 


    - Espero que os vaya bien, pero andad con cuidado. En este mundo son todos traidores, empezando por la pasma a la que pagamos. Clientes, chivatos... Una puta mierda. Yo he conseguido un trabajo normal, de día. Un trabajo de esclavo, como decíamos. Pero mira, no me siento en absoluto esclavo haciéndolo.


    >>He cambiado de opinión. Esclavo es esto. Vivir esperando el vicio de los demás, esperando que te llamen los que quieren destruir sus cuerpos y su cerebro. Siempre mirando hacia atrás, por si te siguen. Calculando todo, recordando las palabras que has dicho a unos y a otros. Ahora me voy, Álvaro. Despídete de Veras por mí. No es mal tío, pero no me apetece ahora entrar y cortarle el rollo. 


    Nos dimos un corto abrazo por compromiso y salí de Cádiz con mi Harley. Otra vez en la carretera, solo, sin saber adónde iba ni de dónde venía. Si me venía abajo, dos faros con rostros concretos y bellos aparecían en mi mente. Nastia y Varia, dos mujeres con sangre extranjera que me clavaban a la vida y me hacían concebir alguna esperanza.


    Llegué a casa a las cuatro de la mañana. La canguro estaba dormida en el sofá. Nastia dormía en su cuna. Desperté a la chica, le pagué generosamente y la despedí con rapidez. 


    Me desperté pocas horas después, con un fuerte dolor de cabeza y sin ganas de hacer nada. Era sábado. Varia no venía a casa los fines de semana. No creo que me llamara. Ni siquiera sabía si regresaría a cuidar a Nastia el lunes. Siendo tan responsable, si no iba a venir, me avisaría con tiempo, supuse. 


    Salí con Nastia a pasear. La metí en el carro y estuvimos por el paseo marítimo, dando de comer a las palomas, cosa que adoraba. 


    Cuando volvíamos a casa, nos encontramos con Varia.


    - Buenos días, Fran. Venía a traerte esta ropa de la niña, que me llevé el miércoles a casa para lavarla a mano. Es delicada. Aquí la tienes. ¿Cómo estás?


    - Bien, bien. Hemos estado paseando un poco, ¿verdad, Nastia?


    La niña balbuceó un poco en respuesta y chilló de alegría al ver a Varia, que era quien la cuidaba y atendía a diario. Quería que la cogiera. 


    - Joróshaya, kakaya ty joróshaya -dijo en ruso, cogiéndola en brazos y acariciándola.


    - Varia, hoy salimos para Toledo. Mis padres son de un pueblo de esa provincia, soy castellano. Quiero que conozcan a la niña. Volveré el martes o el miércoles. No sé cómo lo aceptarán. Son, como tú, muy religiosos. Pero es su nieta. Eso es  un hecho y no puedo negarles esta realidad. Aún no lo saben. Llevo tiempo sin visitarlos. Más de dos años. 


    - Pero España es pequeña, está muy cerca -dijo Varia, sin entender por qué no iba.


    - Lo sé. No soy un buen hijo. Después de tanto tiempo, presentarme así, con la niña. Pero no puedo aplazarlo más tiempo. 


    - Entiendo. Me parece que haces muy bien, de verdad. Solo podrán alegrarse, ya lo verás. Estoy segura. Bueno, no te entretengo más, entonces. Buen viaje. 


    - Gracias, Varia. 


    - Avísame cuando tenga que venir con Nastia -dijo.


    - Claro. Creo que el martes por la noche estaré aquí, pero no estoy seguro. Te enviaré un mensaje con lo que sea. 


     


    * * * *


     


    En Burujón —municipio toledano situado en el centro de la provincia de Toledo— hacía un calor espantoso. Mis padres recibieron a la niña muy bien. Casi no hicieron preguntas. Tenían miedo de disgustarme. Les conté que me llevo bien con la madre y que nos turnamos cuidándola. Que la tiene un mes cada uno. Me pidieron si podía, alguna vez, llevársela. Que era preciosa. Les gustaría cuidarla y verla crecer. 


    Estuve paseando por las impresionantes barrancas de Burujón, un conjunto de espectaculares cárcavas arcillosas junto al río Tajo. Es un paisaje diferente, entre salvaje y melancólico.


    Pasear por allí con Nastia y mi madre me trajo a la mente lo mejor de mi infancia, cuando corría con los amigos del pueblo y hacíamos mil diabluras en aquellas aguas, a las que tantas veces nos caímos. Nos bañábamos en el río, pescábamos, nos enamorábamos. Todo sucedía allí, en las barrancas. 


    - Hijo, ya pensábamos que no vendrías nunca -dijo mi madre sin tono de reproche, sino suspirando de felicidad, con la niña en brazos.


    - Sí, ya iba a ir, esta primavera, cuando apareció Nastia de repente, como os he contado. 


    - ¿Te apañas bien tú solo para cuidarla? Aquí lo tiene todo, aire puro para respirar, buenos alimentos. Ahora, en verano, hace mucho calor, lo sé. Pero en otoño podrías traérnosla unos días, tú te quedas también. Si tienes trabajo, nos la dejas y vuelves por ella. 


    - Sí, mamá. Quizá en otoño os la traiga unos días. Es maravillosa, ¿a que sí?


    - No es porque sea mi nieta, pero es la niña más guapa que he visto nunca. Bueno, es que el padre no puede ser más guapo. Pero parece que la madre no le va a la zaga.


    - Tu padre estaba muy preocupado -añadió mi madre-. Pensaba que te habías metido en algún asunto oscuro. Como nunca te ha dado miedo nada... Yo le decía que no. Que tienes buen corazón y no puedes hacer daño a nadie. ¿Verdad que no, hijo?


    - Bueno, no soy un santo tampoco, mamá.


    - Calla, calla, si eres más bueno que el pan.


    Y se quedó embelesada mirando a su nieta, por la que sentía ya un fervor de abuela que me agradó pero, a la vez, empezó a preocuparme.


    Llegué con Nastia a Marbella, tras prometerles a mis padres que volveríamos pronto, el miércoles por la tarde. Avisé a Varia el día anterior. Necesitaba que estuviera en casa el jueves por la mañana, a la hora de siempre. 


    Fue pasando el verano. Varia seguía conmigo como siempre. Se sentía cómoda en esa situación y yo no necesitaba más problemas, así que dejé de decirle que me gustaba o que la amaba, ya que ella, al parecer, necesitaba mucho tiempo para esto. 


    De vez en cuando íbamos a comer con la niña. Nunca fuimos solos. Ir con Nastia era garantía de que ella aceptara la invitación. Dejé mis correrías nocturnas. No llamaba a mis socios ni ellos a mí. Sí llegaban al móvil frecuentes llamadas con frases en clave. Compradores que necesitaban sus dosis. No contestaba al teléfono. Para el trabajo de comercial compré otro móvil, por lo que casi nunca encendía ese otro teléfono. Varia tenía solo el número nuevo. 


    Olga no aparecía. Eso me preocupaba, pero era mejor no tratar de indagar por qué.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    Un día, mientras visitaba a unos clientes en Marbella, me llamó Varia, muy alterada.


    - Fran, Fran -dijo, nerviosa, pero en voz muy baja-, están llamando a la puerta. Por la mirilla he visto que son dos hombres, tienen aspecto malo, extraño. No me ha dado tiempo a observar sus caras para que no notaran que estaba mirando, pero me ha dado la impresión de que son eslavos, rusos o ucranianos, casi seguro. No he abierto. Es tu casa, pero está la niña. 


    - No se te ocurra abrir, Varia. Has hecho muy bien. Tranquila, por suerte hoy no estoy fuera, estoy a cinco minutos de casa. Vuelo hacia allá. Espera. No hagas ruido.


    Dos rusos en mi casa, llamando a la puerta. Joder, lo que me faltaba, pensé. Tardé 2 minutos en llegar, conduciendo como un verdadero loco.


    Aparqué cerca de casa, en una calle paralela y me acerqué al portal con discreción, mirando todos los coches aparcados, por si veía alguno con conductor dentro en actitud de esperar. Bingo. Muy cerca del portal había un Mercedes GL negro, de lunas tintadas. Marca de la casa. Eran ellos.


    No podía saber si había alguien dentro, pero supuse que sí. Que algunos estaban ahí, cubriendo la retirada y dos arriba, los que había visto Varia. Subí al tercer piso por las escaleras. Les oí hablar. No hablaban español. Como no sé una palabra de ruso, deduje que sería ruso, pero sin ninguna certeza. Llevaba la pistola en la chaqueta de la americana. La cogí del coche. 


    Tenía que saber qué se estaba cociendo, así que aparecí como si viniera de subir las escaleras con tranquilidad.


    - Buenos días -saludé.


    - ¿Francisca? - dijo uno de ellos con un terrible acento, feminizando mi nombre con esa "a" final.


    - Sí, soy yo. ¿Qué ocurre? ¿Quiénes son ustedes?


    - Venimas por hablar con tú -respondió el otro, que hablaba igual de mal.


    - Aquí me tenéis. Hablemos entonces -repliqué.


    - Por cierto, ¿cómo sabéis dónde vivo? -agregué.


    - Eso no importa ajora - dijo el más alto, un gorila de dos metros, con un cabezón enorme, calvo, ojos diminutos grises y algunas cicatrices en la frente.


    - A mí sí me importa, ya veis - dije.


    - Tenemos propuesta interesante de señor Kovalenko, Egor Kovalenko. ¿Tú conoces él?


    - No personalmente, pero sí, sé quién es vuestro jefe. 


    - ¿Padiemos entrar y hablar? -inquirió el menos alto, con el pelo rapado al uno, más moreno que el otro, muy ancho y fuerte, con el cuello de toro y gafas de sol que impedían que valorase su mirada.


    - No, no me apetece. No los he invitado. Si tienen algo que decir, vamos abajo, a algún bar - propuse-. O pueden hablar aquí mismo. No es mal lugar.


    - Como quieres, fale. Asunto muy sensilla. Kovalenko quiere a su nieta. Da a ti este cheque para que tú olvides de ella por siempra. ¿Entiendes? Mucha pasta, amica.


    - ¿¿Que un gilipollas me da un cheque por mi hija?? Pero ¿sabéis lo que estáis diciendo, macarras de cuarta? 


    - Mira cheque, te conviene. Vamos a llevar la niña todas formas. Mejor asepta y nada más. Kovalenko no asepta no. Millón de euras para ti, cheque, banco conocido de España, todo legal. No prabliema - explicó el alto. 


    Dicho esto, ambos sacaron las pistolas y  me las pusieron a dos centímetros de la cara. 


    - Mira, hombre, coges dinero, abres puerta, das la niña. Nosotros vamos y jamás volvemos aquí. Es pequeña. Estará bien, con su madre.


    - ¿Por qué no ha venido la madre con vosotros, Olga? - pregunté.


    - Estos son asuntos que lleva abuelo niña, no madre. Venga, abres la puerta ya o entramos nosotros.


    - La niña no está ahora en casa. Está paseando con la chica que la cuida. Vuelven sobre las dos, para comer. Tendremos que esperar dentro. Voy a abrir -dije aparentando buscar las llaves.


    - Vaya, joder, ¡me las he dejado en el coche! Voy a buscarlas, un segundo.


    - No -ordenó el de las gafas de sol-, tú no te vas solo. Vamos a nuestro coche y esperamos ahí que vienen ellas. 


    Era la oportunidad que buscaba. Salir de esa postura sin escape donde dos armas me apuntaban a la cabeza. 


    - Bajamos por escaleras mejor -decidió uno de ellos.


    Me dejaron en medio. Uno empezó a bajar y después me ordenaron que empezase yo a bajar. El otro se quedaba a mi espalda, con la pistola apuntándome, para que no intentase nada.


    Cuando llegamos al primer descansillo, me dejé caer de espaldas, con la pistola ya en la mano, y disparé al de atrás. Le acerté a la primera en la garganta. El otro perdió un tiempo precioso girándose. Para entonces, ya tenía dos balas en el cerebro. 


    Subí como una exhalación a casa, abrí la puerta y le dije a Varia, que estaba llorando, pues había escuchado la escena poniendo el oído en la puerta, que tenía que irme con la niña. También oyó, como todo aquel vecino que estaba entonces en casa, los tres tiros. 


    - Ahora vienes conmigo hasta el garaje. Vamos a salir por ahí porque abajo hay más gente que nos espera. Después te dejaré en algún punto del centro de Marbella. Dime si está claro y lo has entendido.


    - Sí -contestó.


    Tuve el acierto de llamar al ascensor antes de abrir la puerta. Entramos y bajamos al garaje. Quizá no hubiera más tíos en el Mercedes. Era extraño. Salimos andando por la puerta del garaje, que está a cincuenta metros del portal. El coche lo dejé muy cerca de allí, a diez metros. 


    - Ahora corre con la niña, Varia, corre a mi coche, está allí, ¿lo ves? Yo voy ahora.


    Varia corrió con una velocidad que solo da el miedo y la voluntad de salvar la vida de un niño. No salió nadie del Mercedes. Es probable que mientras bajábamos al garaje, ellos entraran al portal. Tenían que haber oído los disparos. No quise comprobar nada más. Subí al coche, aceleré y paré en el otro extremo de Marbella para que se bajase Varia, pero no quiso hacerlo. 


    - Voy contigo, Fran. No sé qué has hecho, qué pasa, pero quiero ayudarte, ayudaros a ti y a Nastia. 


    - No, Varia. Me ayudas, de verdad, si te bajas ahora. Voy a llevarla a un lugar seguro y después volveré. Sal de Marbella por unos días. Toma dinero. Vuelve a tu país por un tiempo. Es mafia rusa, no hace falta que te diga más. El abuelo de la niña es un peligroso hijo de puta que quiere llevársela. La madre dice que para matarla, pero no lo sé. Ahora sal, venga. Hay poco tiempo.


    Varia salió del coche sin saber muy bien qué pasaba, muy asustada. 


    Conduje como un loco hasta llegar a Burujón. No llamé a mis padres por el móvil, sino desde el teléfono de un bar de carretera en la provincia de Jaén. Les dije que les llevaba a la niña. Que me había surgido un viaje urgente con la empresa, fuera de España, y que estaría al menos una semana fuera. La noticia les encantó. 


    Me quedé esa noche en Bujarón. Por la mañana salí temprano y paré en la carretera, en la provincia de Ciudad Real, para llamar a Varia con otro teléfono que compré. 


    - Varia, no me digas dónde estás. Solo cómo estás -dije, inquieto por ella. 


    - Todo bien, Fran. ¿Qué tal vosotros?


    - Bien, todo controlado. Ahora vuelvo al sur. 


    - Estoy en casa de unas amigas moldavas, no muy lejos de Andalucía, todo bien, no te preocupes -contestó ella.


    - De momento es todo. Me pondré en contacto pronto -dije, antes de colgar de repente.


    Decidí utilizar el cheque del millón de euros —querer comprar el amor de un padre por su hija por unos pocos ceros, hay que ser cenutrio, Egor— para atraer a las moscas a la miel.


    Supuse que estaría anulado, pero a lo mejor, pensé, no solo no estaba anulado sino que esperaba que lo cobrase, dando instrucciones a su banco de que le comunicaran de inmediato dónde, en qué oficina, lo cobraba.


    El nombre solo podía ser el mío, ya que el cheque estaba al portador. Entonces enviaría a un pequeño ejército por mí. Si me cogían, no iban a matarme. Me llevarían a presencia de Kovalenko.


    En Ciudad Real entré en un banco y pedí hablar con el director para poder cobrar el cheque. Al ver el cheque se asustó; después, tras unas comprobaciones,  dijo que sí, que estaba todo correcto, tras verificar que había fondos, pero, luego de leer unas líneas en su ordenador de las que no me contó nada, me dijo que habría que esperar unas horas para tener el dinero.


    - No, no es necesario cobrarlo en efectivo. ¿Adónde voy yo con un millón de euros ahora?-dije.


    - Sí, claro, supongo que usted quería cobrarlo en cuenta, entiendo. Aun así, debido a la cantidad, el sistema me pide una autorización. Tenemos que esperar a que me llegue de Madrid. Es una mera formalidad, no se preocupe, el cheque tiene fondos. Puede usted volver estar misma tarde, hacia las siete o las ocho, y todo estará arreglado.


    - Por supuesto. Me imaginaba que no sería tan fácil. De acuerdo. Volveré por la tarde entonces -contesté.


    Yo tenía muy claro lo que había pasado. La oficina tenía orden de esperar por parte de la oficina central donde Kovalenko tiene la cuenta. Quería cazarme y yo, la presa, me iba a poner a tiro. Comí en un restaurante cercano al banco y después estudié bien las calles de la ciudad, para una posible salida de emergencia. Todo dependía de cuántos efectivos enviara el abuelo de mi hija para matarme.


    Tuve la precaución de dejar mi coche en un pueblo de Toledo y alquilar otro. Era seguro que mis perseguidores conocían mi coche si nos habían estado vigilando desde hacía meses. Es posible que Rodro hubiese colaborado, pero no lo necesitaban si eran mafiosos comme il faut. 


    Desde ese automóvil, un utilitario muy vendido, de color plateado, vi a los muchachos llegar a Ciudad Real provenientes, quizá, de la Costa del Sol. Dos Audi A6 y un Mercedes negro, una berlina, todos ellos con las respectivas lunas tintadas y matrículas españolas, llegaron a velocidad baja y por separado. Primero llegó el Mercedes y, después, los otros dos, con una separación de un minuto. Aparcaron en las cercanías de la oficina bancaria. 


    El director, chico obediente que se llevaría su buen sobre, les había informado perfectamente. No salieron de los coches. De esa forma, me hurtaban conocer cuántos eran. Por eso, preferí calcular que había cinco hombres por coche, para ponerme en el peor de los casos. Quince individuos armados hasta los dientes y con la sangre hirviendo de deseo de venganza de los dos colegas caídos en las escaleras de mi piso. 


    La única forma de conseguir una tregua con Kovalenko era acojonarlo, cosa que no esperaba que sucediera nunca, pero pensé que si me cargaba a los quince, quizá se aviniera a negociar o a olvidarse de mí y de su nieta. 


    En un uno contra quince, no te puedes permitir el lujo de ir de chulito. Había que ser paciente y muy precavido. La audacia llegaría después, cuando todo se pusiera en marcha. De momento, calma. Esperé hasta que dieron las siete. Ni uno solo abandonó el coche. Continué esperando, sentado en un banco en una calle que estaba unos metros por encima de la plaza donde se situaba el banco en cuestión.


    Dieron las siete y media. Las ocho. Yo seguí allí, sentado. Parece que me consideraban peligroso, o tenían mucho apego por su vida. No salían de los coches. Se olían alguna trampa. Estaba claro que no saldrían. A las ocho y media salieron de la oficina dos empleados. A las nueve, el director con el que hablé esa mañana salió también y cerró con llave las puertas del banco. 


    No se bajó nadie de ninguno de los tres coches. Estarían hablando por teléfono con Kovalenko sobre qué hacer ante mi ausencia. El director, sin duda preocupado, contestó su móvil una vez había cerrado con llave. Dijo algunas palabras que incluyeron, por el movimiento en horizontal de su cabeza, al menos un "no". No, amigos, no fui a cobrar ese cheque. 


    Uno de los coches permaneció allí, pero los dos Audi encendieron las luces y abandonaron el lugar. Me introduje en el coche, que tenía al lado, y seguí a los Audis. Creo que adiviné la jugada. El Mercedes se quedaba por si me presentaba al día siguiente. Los otros volvían a Marbella.


    En efecto, emprendieron rumbo sur, hacia Andalucía. Llevaban varias horas en los coches metidos. Tendrían que salir a mear, al menos. A los pocos kilómetros, ambos vehículos pararon en un bar de carretera. Yo pasé de largo, a baja velocidad, observando por el espejo retrovisor que salían cuatro hombres de cada coche. Bueno, mejor ocho que diez, me dije. Un gran alivio. 


    Di la vuelta enseguida y aparqué junto a los Audi negros. Con una navaja especial que tengo para estos casos, les rajé los ocho neumáticos en pocos segundos. Subí al coche y volví a Ciudad Real.


    El Mercedes seguía en el mismo sitio. Me acerqué por detrás con el coche y les di un pequeño golpe en el parachoques. No muy fuerte, pero lo bastante como para que tuvieran que salir del coche. No salió nadie. Habrían salido a cenar y a buscar alojamiento. Di vueltas por el centro de Ciudad Real, con la esperanza de topármelos. Los mafiosos rusos no pasan desapercibidos. Son aún más grandes que en esas películas donde les ponen un acento ridículo.


    Tuve suerte. Estaban sentados, los cinco, en una terraza muy concurrida de un bar. Cinco grandullones de cabeza afeitada y hombros demasiado anchos. Tenían que ser ellos. Aparqué el coche y me bajé. Fui directamente hacia ellos. Con un cuchillo pequeño en cada mano, en vertical, escondidos en las mangas de mi jersey, me acerqué a su mesa, clavé el cuchillo en los cuellos de dos, y disparé a los otros tres.


    Alcancé solo a dos, porque el último vio mis movimientos y consiguió sacar su pipa y vaciar el cargador contra mí. Tuve que saltar hacia unos coches cercanos para salvar la vida. El caos de los clientes, aterrorizados, gritando y huyendo de allí, chocando unos con otros, me benefició. Le costó abrirse paso entre los que intentaban escapar de la escabechina, y no pudo localizarme.


    Yo me había deslizado, rápido como un lagarto, debajo de tres coches para aparecer por la otra parte del bar y pillarlo desprevenido. Él huyó hacia el Mercedes a la carrera. El Mercedes estaba a más de medio kilómetro. Tuve tiempo de subir al coche, dar la vuelta por otra calle y pillarlo de frente. Ellos no conocían ese coche alquilado. Vi que miraba los coches, esperando ver el mío mientras giraba el cuello, vigilando todos los callejones. 


    Debía pasar un cruce por el paso de cebra, pero lo hizo por la carretera, en diagonal. Ahí me la jugué, sin pensarlo más. Aceleré el pequeño coche, que tenía una buena salida desde parado, y lo embestí por detrás, ya en la acera. Pasé sobre él echando marcha atrás, para asegurarme. Salí de allí como una exhalación y fui a por los ocho restantes. 


    Ni siquiera habían salido aún. Los coches estaban allí, pero ellos no. Entré en el bar y los vi, sentados en dos mesas. Salí sin que me vieran. No podría disparar a los ocho con seguridad. Se habían puesto de frente a la puerta, como buenos chicos. 


    Volví al coche, para estudiar mejor la situación. Eran muchos y estaban serios en la mesa, comiendo en silencio. No habría podido acabar ni con la mitad. Abrí la puerta del coche y, de repente, noté un fuerte golpe en la nuca y me desvanecí en un limbo de negrura.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    Me desperté, con un horrible dolor de cabeza, sentado sobre un pequeño taburete, atado de pies y manos y con un pañuelo introducido en la boca. 


    Fui un chapuzas. Vi a ocho hombres, pero había nueve, y puede que diez. O habían avisado a más gente por si, como hice, volvía por ellos. A veces, es mi problema, me creo demasiado duro y que puedo hacerlo todo solo. Pero así es la vida y cada uno es como es.


    Al poco tiempo de volver en mí, apareció el pez gordo, el señor Egor, el abuelo de Nastia, el padre de la preciosa Olga. 


    Egor era un tipo de aspecto normal, no muy alto, con la nariz algo ganchuda, de unos cincuenta y tantos años de edad, con una cruz de oro enorme alrededor del cuello, que dejaba ver su camisa desabotonada hasta casi el ombligo. Tenía tripa, pero estaba en forma, poseía buenos hombros y grandes brazos. Su cuerpo era un gran tatuaje. Ese tatuaje contaba la historia de toda su vida carcelaria, que presumí sería muy dilatada.


    - Tú piensabas, mierda ispañola, que podrías matar mis hombres, a todos, tú solo. O miras películas demasiadas o eres muy tonto -dijo Egor con un tono de voz muy grave, cavernario.


    Cogió una silla y se sentó cerca de mí. Había seis hombres armados allí. Para ser una mierda "ispañola" se tomaba muchas molestias por mí.


    - Has matado a seis hombres de los míos, cabrón. Grisha (diminutivo de Grigóry) ha sobrevivido al atropello. Está en el hospital, pero vivirá. Es fuerte como un toro y se muere por ocuparse personalmente de ti. ¿Te imaginas lo que vais a disfrutar juntos?


    Uno de los gorilas me quitó el trapo de la boca para que pudiese contestar.


    - Si fuera una persona, podría hacerme una pequeña idea, pero dudo que ese animal sea capaz de inventar nada. Seguirá instrucciones. No lo veo muy dotado, hijoputa.


    Ese insultó cogió de sorpresa a los matones. Parece que los insultos son el tema fuerte en su pobre y limitado español. Egor me dio un excelente puñetazo en la mandíbula. Me derribó del taburete. Me colocaron otra vez bien y siguió hablando.


    - De momento, solo de momento, perra, vas a vivir. Tienes que entregarme a mi nieta. La niña te permitirá vivir aún unas horas más. 


    - La niña ya no está en España, Egorcín, pobre hombre. ¿Crees que soy tan imbécil como para dejarla en este país donde los delincuentes extranjeros son los reyes del mambo? -dije, escupiendo un poco de sangre.


    - No importa dónde esté, porque la vas a traer tú mismo, en persona. 


    Después de decir esto, dos rusos empezaron a darme puñetazos y patadas por todo el cuerpo. Me desataron las manos y los pies y dejaron que me pusiera de pie. Tenía ya la cara desfigurada, pero no me importó. No es el dolor físico lo que me preocupa. Se puede controlar mentalmente. Me preocupaba más la seguridad que tenía él en que yo traería a la niña. Lo tenía todo controlado, ese cabrón, podía sentirlo.


    - Ahora, toreador, hispano duro, vas a demostrar lo macho que eres. Estás sin cuerdas. Y los muchachos quieren mucho bailar contigo ahora -explicó Kovalenko.


    Analicé la situación. Seis hombres enormes, altos y duros como rocas, me rodeaban. En el fondo, tenía que agradecerle a mi casi suegro el regalo. En lugar de seguir recibiendo golpes, atado sobre el taburete, me dejaba bailar un poco con sus gallos. Todos pensaban que la pequeña tunda previa me había dejado ya para el arrastre, pero me infravaloraban, quizá por no ser tan grande ni ancho como ellos, los eslavos. 


    Sin darles tiempo ni a respirar, rompí la nariz a los dos que tenía más cerca. El movimiento fue, sí, bastante rápido. Fue un ataque doble, con ambos puños que saltaron en línea recta. Aunque tenían la nariz rota, seguían en pie y listos para la pelea. Continuaba teniendo a seis enfrente. 


    Cuatro puños vinieron hacia mi cara al mismo tiempo. Esquivé tres y me comí el cuarto, en toda la boca. El labio inferior partido. A cambio del labio, uno se llevó un gancho de izquierda al hígado, que lo dejó seco en el suelo; otro se llevó una patada en la cara que le rompió la ceja. El tercero de ellos salió ileso. 


    Ese primer asalto se saldaba con ligera ventaja hispana. Pero Rusia no se rendía. Los desnarigados y el que aún no había participado se unieron al coro y empezó un batiburrillo donde las manos y los pies volaban en todas direcciones. Acabé en el suelo, por supuesto, pero cuatro rusos también. Intentaron patearme los que estaban de pie, pero les salió mal la jugada. Agarré la pierna de uno y con un buen movimiento le rompí el tobillo. Primer aullido de la jornada. 


    Su compañero sí consiguió patearme la cara. Me reventó la nariz, creo que me la partió con dos roturas diferentes. La cosa se animaba. 


    - No está mal la fiestecilla que has preparado en mi honor, Egor. Te lo agradezco. Hacía tiempo que no encontraba a tíos duros de verdad. ¡¡Me gustan!! -le grité mientras esquivaba, bloqueaba y sacaba manos como un loco.


    La bronca siguió unos pocos minutos. Dejé a cuatro en fuera de juego, pero sucumbí al final. Pero no porque me riendiera, ya que jamás he sabido qué es eso, ni cómo hacerlo, sino por perder el conocimiento. Eso es lo que más jode en la vida. Así no hay manera de continuar una buena lucha si uno se desmaya cuando está en lo mejor. 


    Desperté en una cama, con una preciosa enfermera atendiéndome. No podía abrir el ojo izquierdo; el derecho tampoco mucho, pero me dejaba un fino resquicio por donde vi ojos verdes, pelo rubio oscuro y unos pechos grandes y redondos que me alegraron ese momento.


    - Yu mas resd, ser -creo que dijo la preciosa enfermera-. Du nat espik -algo así entendí. 


    - ¿Mande? - respondí, casi sin fuerzas.


    Nunca he sido un lince con los idiomas. La chica se llevó el dedo a los labios y pidió así el silencio que me rogaba. A los pocos minutos entró mi protector, Egor. 


    - No esperaba las cojones tan grandes, español -dijo Egor con un tono de voz aún cavernoso, pero con un pequeño deje de respeto, o lo que me pareció que era tal.


    - Los testículos son de tamaño normal, aunque ahora creo que los tendré cuadrados, por las patadas -contesté a duras penas, pues me pareció que tenía dos costillas rotas y casi no podía respirar. 


    - Di instrucciones claras de machacarte sin romperte huesos, pero, en este caso, los muchachos se han propasado -dijo Egor.


    - Se picaron un poco, lo vi claro. Criaturas...


    - Bien, Fransisco. Como creo que puedes hablar un poco, te diré que hay alguien que quiere verte -reveló Egor.


    Dos hombres escoltaban a una figura femenina. ¡Varia! 


    - Ella no tiene nada que ver con esto, Egor. Nada. Soltadla inmediatamente -grité, arrepintiéndome de inmediato de haberlo hecho, pues el dolor en el costado se hizo insoportable.


    - Ahora os dejo a solas -estableció Egor.


    Egor salió de la habitación y se llevó a sus hombres.


    - Fran, mi pobre Fran... -exclamó ella acercándose a mi cama. 


    - Estoy bien, Varia, tranquila. ¿Te han hecho daño?


    - No, me cogieron ayer en casa de mis amigas moldavas, en Torrevieja. Supongo que me siguieron, no lo sé. Simplemente entraron en la casa, forzando la cerradura, y me llevaron. Me metieron en un coche y aquí estoy. Lo siento, Fran.


    - ¿Cómo vas a sentirlo tú? Todo esto es culpa solo mía. Estás aquí por mí, van a usarte como intercambio por la niña. Está claro. No te preocupes, iré por Nastia y veré la forma de que, al menos ella y tú, salgáis bien de esto. No van a hacerte daño. Quieren otra cosa.


    - Fran, ¿quién eres en realidad? -inquirió ella.


    - Soy un hombre que ha estado metido en muchos asuntos feos. No puedo borrar mi pasado. Por eso estoy aquí ahora. Ha llegado la hora de pagar por todo, y estoy pagando mi deuda. Soy un criminal, Varia. No voy a ocultártelo más tiempo. Lo he sido. Fui así hasta que conocí a mi niña. Ahí cambió  todo.


    >>Y aún mucho más cuando apareciste tú en mi vida. Por eso busqué un trabajo, el de vendedor, e intenté ser otro, pero ya ves; mi pasado me persigue y no es tan fácil escapar de la basura cuando has sido parte de ella. Lo siento, Varia. 


    - Fran, todos somos pecadores, todos los seres humanos. Unos más y otros menos. Pero tú estás arrepentido y quieres cambiar de vida. Eso es magnífico, aunque hayas hecho mal. Te quiero, Fran. Al igual que tú no puedes escapar de tu pasado, yo no puedo huir de este sentimiento que me invade desde que te vi. También te quiero. Pase lo que pase, quería que lo supieras. 


    - Están utilizando a las dos personas que más quiero, mi hija y la mujer de la que me he enamorado. Quiere a la niña, Egor, este capo de la mafia rusa en España, quiere ahora a su nieta. Ella es fruto de una noche loca, el verano pasado, en Torremolinos. 


    - Entiendo -susurró Varia con pena.


    - Tengo que ir por ella y traerla. No queda otra opción - aseguré.


    - No la traigas, Fran. Es tan pequeña. Podría pasarle algo malo. Parecen todos terribles aquí, la encarnación del mal. Son como demonios. ¿Has visto sus caras, las expresiones de sus ojos? ¡Qué importa nuestra vida al lado de la suya!


    - No te imaginas lo que pueden llegar a hacerte, Varia. Además, para ellos no es ningún problema localizar de dónde soy y buscar allí. Más temprano que tarde la van a encontrar. No tengas duda de eso. Por eso, es mejor que la traiga yo. No quiero implicar, además, a mis padres. Son mayores y no lo entenderían. 


    De repente, irrumpió Egor en la habitación con algunos de sus hombres.


    - Se acabó la charla, amigos -anunció Kovalenko-. Llevad a ella de aquí.


    - Y ahora, amigo Fransisco, hablemos como hombres -añadió, acercándose a mi cama.


    - No sé si nosotros podemos considerarnos tales, pero bien, intentémoslo -mascullé, agotado por el esfuerzo de haber hablado con Varia.


    - Estás débil ahora. Vas a estar dos o tres días aquí, bien atendido, mejor que en un hospital. Cuando vas a recuperar un poco, vas a niña, traes a ella aquí y esa mujer puede ir. Ambas estarán bien. Niña va a quedar aquí, en mi casa, siempre. No puedo permitir que esa chica algún día complica mi vida, ¿entiendes? Es mi sangre.


    >>Tiene que estar aquí. Olga no ha entendido. Ella piensa quiero haser mal a ella. Estoy muy enfadado con Olga, claro, por haber sido descuidada y loca como cría sin serebro. Pero el bebé es diferente. Está en el mundo, y va a ser criada aquí, a mi lado. La oferta era sinsera, el cheque... Pero ahora, con tantos muertos, no te espera una fiesta, prisisamente. Pero niña y esta chica están a salvo. Nada pasará. Esto puedo prometer. ¿Todo claro?


    - Está todo claro como el agua, Egor. He perdido. Podría ir hoy mismo por ella.


    - No, médico ha dicho que una semana reposo. Para un tío como tú, con buenas cojones, creo que dos tres días ya está. Ahora casi no puedes ni hablar. 


    Egor me dejó allí, solo en aquella amplia habitación, llena de muebles caros, recargada y hortera como suelen serlo las casas de los mafiosos rusos. Tuve tiempo para pensar mucho durante aquel par de días. ¿Cómo salvar a Nastia y a Varia al mismo tiempo? Mi vida ya no me importaba.


    Había arruinado la vida de, al menos, dos personas. Si añado a Olga, tres, porque no puedo echarle a ella toda la responsabilidad de no haber utilizado algún preservativo aquella noche. Como le había dicho a Varia, tocaba pagar, de golpe, todos los errores pasados. Eran demasiados. 


    Al día siguiente, la enfermera me ayudó a levantarme y paseé por la habitación y por el largo pasillo de aquella mansión interminable. Me dolía todo. Me habían molido a patadas.  Casi toda mi piel era un gran moratón, pero solo había problemas en las costillas.


    Al parecer, una nueva radiografía confirmó que solo tenía fisuras, no estaban rotas. Egor tenía una gran sala con los mejores aparatos para pruebas médicas. Tenía un hospital en casa, con excelentes médicos rusos a su entero servicio. 


    No volvieron a traerme a Varia. No es que confiara en que lo hicieran, pero me habría gustado decirle más cosas. 


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 6


    Salimos para Burujón tres días después. Me esposaron las manos y tuve las pistolas de dos matones todo el tiempo en mis costillas, apuntándome. Éramos cinco personas en un todoterreno enorme, un Toyota blanco. Mi cara seguía pareciendo un mapa, con variedad de colores, que iban del azul cobalto al amarillo verdoso.


    Por eso, decidí contar a mis padres, cuando los llamé por teléfono, que había tenido un percance en el hotel, donde tenían lugar las reuniones de trabajo. Me había caído por una estrecha escalera de caracol y volvía a España. Le dije a mi madre que no se asustara por mi cara, eran golpes sin importancia. También le conté que unos compañeros de trabajo se habían ofrecido a llevarme hasta el pueblo para recoger a Nastia. 


    - Hijo, qué buenos amigos tienes, cómo te quieren. Entonces, ¿no podrás quedarte aunque sea un día? -dijo ella, preocupada con la noticia de mi caída.


    - No, mamá. Bastante es que se han ofrecido a llevarme en un coche muy grande, para más comodidad. Dentro de unas cuatro horas estaremos ahí.


    No había nada que hacer. Estos miserables verían dónde viven mis padres, conocerían el lugar exacto. Lo tenían todo bien calculado. Ya no podría hacer nada contra ellos nunca. Había puesto en peligro mortal también a mis progenitores.  La cosa estaba pero que muy fea. Me sentía muy desgraciado, pero con fuerzas para luchar por mi niña y Varia.


    Llegamos a Burujón a las dos de la tarde. Mi madre ya tenía a la niña preparada y me dio un montón de bolsas con nueva ropita que le habían regalado los abuelos. Uno de los rusos me acompañó a la casa. Los otros se quedaron en el coche. Sabían que no había peligro esta vez; si intentaba cualquier jugada, se cargaban a mis padres.


    A mi padre no le gustó nada el aspecto de Serguey, el matón que me acompañó hasta la casa, pero no dijo nada. Solo lo miraba. Y su mirada me decía que sabía lo que ocurría. Lo presenté como un compañero de ventas. 


    - Somos uña y carne, ¿verdad, Sergio? -apunté.


    - Sí, buenas amicas -dijo con su acento ruso.


    - Es ucraniano, pero eso encanta a los clientes. ¿Os podéis creer que vende más que yo? Parece que su acento gusta a la gente, sobre todo a las mujeres jóvenes...


    - Eres cabronaso tú -dijo dándome una fuerte palmada en la espalda, que me reventó de dolor, y riendo después.


    La risa del gorila, ante mi ocurrencia, relajó un poco la tensión y mis padres se tranquilizaron, creyendo más en la extraña historia.


    No estuvimos más de diez minutos en la casa. Me despedí de mis padres con un largo abrazo. Pensé que no volvería a verlos. Ellos sintieron algo también, estaban preocupados. No terminaban de creerse la historia de la caída, sobre todo después de ver el aspecto de Serguey, pero no comentaron nada. Cuando salíamos, dejé caer una pequeña nota de papel que escribí en un trozo de venda, utilizando mercromina que se olvidó la enfermera. La nota decía:


    Queridos padres, salid de la casa una hora después de que yo me haya ido. Id con la tía Cristina y no volváis al pueblo. Estad tranquilos. Ni una palabra a nadie.


    A Nastia, como chica lista que es, no le gustaron sus compañeros de viaje. Lloraba y protestaba. Me volvieron a poner las esposas, pero me dejaron tenerla en brazos, sin duda porque no sabían qué hacer con un bebé, cómo calmarlo ni atenderlo. 


    Llegamos sin contratiempos a Marbella. 


    Egor nos aguardaba impaciente. Me quitaron a la niña y se la entregaron. La cogió, con muy poca maña; la niña comenzó a gritar, cosa que hacía rara vez.


    - Nastia, Nastia, es el abuelito, tranquila. Es tu abuelo, mi niña -dije a Nastia, intentando tranquilizarla.


    - Privet, dorogaya -le dijo a la niña en ruso. Supongo que sería un saludo.


    - Ahora, Fransisco, como te dije, Varvara está libre. Ya he dado orden de que la dejen salir de la casa -explicó Kovalenko.


    - ¿Cómo puedo estar seguro de eso? -pregunté.


    - Mira nada más por ventana -me dijo él.


    Me acerqué a un gran ventanal que había en la sala y vi que Varia estaba en la verja de entrada, con las manos en la cara, sin duda llorando. Me vio y me envió un beso con la mano. Después, un gorila le ordenó algo y ella empezó a andar por el camino que daba a la carretera. 


    A continuación, me bajaron al sótano y me ataron a una columna. La fiesta comenzaba para mí. Mi particular infierno, el castigo por mi anterior vida me iba a golpear al fin. Allí estaba, junto a tres más, Grisha, el ruso al que atropellé en Ciudad Real. Tenía un brazo escayolado y diversas heridas en cara y cabeza, cojeaba ostensiblemente, pero no estaba en malas condiciones como para poder jugar conmigo. 


    - Hola, cabrón. Me alegro mucho de verte, amigo -dijo Grisha en un impecable español. 


    - Yo también. Me alegro de no haberte matado -dije con sinceridad.


    - Quizá no deberías alegrarte tanto. Tengo orden de acabar contigo, pero Egor me ha permitido hacerlo a mi modo. No hay prisa, puta perra. Vamos a pasarlo bien.


    - No lo dudo. Empieza cuando quieras.


    - Veremos lo que te dura esta capa de chulería, español -espetó Grigóry.


    Grisha me puso un cubo de aluminio sobre la cabeza.


    - ¿Te gusta el tambor, español? 


    - Me importáis una mierda el tambor, tú, tu puta madre y toda tu parentela. O sea, que, por si no lo has captado bien aún, me cago en todos tus muertos sin dejarme uno solo -fue la contestación que se me ocurrió en ese momento.


    - Vamos a ver si te da tan igual -gruñó Grisha.


    Él y los demás empezaron a aporrear el cubo. El infernal ruido se unía al dolor intenso. El cuello a duras penas podía permanecer recto. Dejé mi mente en blanco, tratando de no esperar nada. Que el ruido formara parte de mí, y el dolor también. No huir de ellos, sino hacerlos míos. Y así resistí esa primera tortura. No sé cuánto tiempo estuvieron ahí, aporreando el cubo, pero supongo que varios minutos.


    Cuando me quitaron el cubo, estaba desorientado, casi no veía, no oía nada y el zumbido en los tímpanos era doloroso. 


    - Bueno, español, de momento te comportas. No está mal. Ni un grito, ni un pataleo. Me parece, y tengo mucha experiencia, que tú has sido entrenado militarmente. No eres quien Egor cree que eres. 


    - No he hecho el servicio militar. En España es ahora voluntario -contesté sin oír mi propia voz. 


    Sin dejarme hablar más, me pusieron una bolsa de plástico en la cabeza. El material iba variando, pero todo sucedía en la cabeza. Este tradicional método de tortura consiste en provocar la extrema angustia del torturado, que se va quedando, en pocos segundos, sin gota de aire que llevarse a los pulmones.


    Lo importante aquí es no agobiarse nunca, aunque es fácil decirlo. A los pocos minutos noté que, aunque intenté economizar aire todo lo posible, ya no había más oxígeno. Sentí que me desvanecía. La muerte estaba cerca. Es una sensación muy desagradable. Grisha había perfeccionado la técnica. En vez de romper de repente la bolsa para que la víctima no muera, él hizo un minúsculo agujero con una aguja.


    El aire que me entraba no era suficiente, aunque sí se coge algo, lo justo para no desmayarse. Cuando notó que me iba, hizo dos agujeros más con la aguja. Después, me sacó la bolsa, me desataron de la columna, me sentaron en una silla, atándome bien, y me dio una buena tunda con la porra, utilizando su mano izquierda, la única útil que tenía. Pero mi atropello lo había dejado muy mermado de fuerzas. Se cansó de inmediato y tuvieron que seguir los amigos. 


    - Vamos, golfas, venga niñatas, que mi abuela la del pueblo, con ochenta y seis años, pega con más ganas que vosotras. ¡Con más cojones! -grité. 


    - Stoite!! -gritó Grisha. Se dio cuenta de que mi intento de acelerar mi muerte estaba funcionando, pues incrementaron los golpes y la potencia de los mismos.


    - Vas a suplicarme, español de mierda. Vas a pedir, de rodillas, que te deje vivir. Como hacen todos y harán todos los que caen en mis manos. De momento aguantas. Reconozco que los tienes bien puestos, vale, pero esto solo acaba de empezar. Ahora tienes descanso. El médico te irá recuperando cada vez. Mañana más, amigo. Yo cada día estaré más fuerte. Esto va para largo, quiero que lo sepas. Y no hay hijoputa ahí fuera que pueda impedir esto. 


    Este Grisha era inteligente. Por cómo hablaba y el vocabulario que empleaba, parecía que había trabajado en los servicios de inteligencia de Rusia. Ni siquiera tenía acento al hablar. Era un tío peligroso. Por algo fue el que escapó en la mesa y ni siquiera con el coche pude acabar con él. 


    - Mentalmente, dime, ¿cómo lo llevas? Me gusta apuntar en esta libreta roja las impresiones de mis víctimas. ¿Qué escribo, rata?


    - Mira, campeón, vas a escribir lo siguiente -dije entre jadeos, pues estaba verdaderamente jodido: "Grigóry es un puto grandullón acomplejado, sádico y maricón, que necesita el sufrimiento ajeno para  quitarse por unos segundos el pensamiento, que lo abruma, de que es la hez más infecta que ha nacido sobre la tierra. Es un inútil integral, torpe, feo y maloliente. No tiene potencia en la pegada, no sabe dar, es una nenaza, una pobre niña asustada que llama, mentalmente, a su mamá. Además..."


    No me dejó terminar. Con un bramido, me derribó de la silla de una patada. Debido a la furia, cayó al suelo conmigo. Reí, feliz de esta gran victoria moral. Acababa de terminar, de un plumazo, con el jueguecito de la puta libreta. Me dejaron allí, en manos del médico y de un par de ayudantes, que me curaron y cosieron las brechas en la cara, que no eran pocas. 


     


    * * * *


     


    Aunque pueda parecer sarcasmo, estaba feliz por mi expiación. Consideraba todo ese proceso el necesario y obligatorio paso a una vida mejor. Si moría, lo haría arrepentido. Pensé en Varia, en mi niña, en lo bueno de la vida. Pedí perdón a Dios por todos mis pecados. Y, si vivía, supe que sería otro. Una persona digna, con mis defectos, pero que podría aportar algo positivo a la sociedad.


    Gracias a estos muchachos rusos estaba aprendiendo y entendiendo todo. Al fin. Pero, ¿cómo darles las gracias? Grisha pensaría que querría joderle su amada libreta, pero era al revés. Tenía mucho que contarle para que escribiera. Si escribía tan bien como hablaba, esa libreta podría convertirse en un bestseller. 


    Al día siguiente, apareció Grisha, con una cara que parecía anunciar que lo del día anterior había sido un juego de niños en comparación con lo que me esperaba. ¡Extraordinario!, pensé con gozo verdadero.


    - Grisha, amigo. Ayer estuve un poco grosero. Tú, con amabilidad, te prestaste a ayudarme recogiendo mis impresiones. Y yo, ya ves, solo te dije palabras soeces. Venga, saca la libreta y empecemos de nuevo. Eso de la libreta lo veo una buena idea, en el fondo. 


    - Tu ironía no tiene límite, español. Ahora empiezo a entender cómo conquistasteis, siendo cuatro desharrapados, un continente entero, y partes de los demás. Sois, sin duda, gente terrible, dura y difícil. Pero tranquilo, porque hoy vas a disfrutar con los nuevos juegos que te tengo preparados. Si de verdad quieres aportar algo a mi libreta, después hablamos, si te sientes con fuerzas. 


    - Esta vez no había ironía, estimado Goyo. Iba en serio, pero da igual -expuse.


    Me tuvo sentado allí, atado de pies y manos, más o menos dos horas. Si era una nueva técnica, la desconocía, pero no me hizo el menor efecto. Los ayudantes estaban allí, se miraban unos a otros, por lo que deduje que no era normal lo que pasaba. Al final, les ordenó que nos dejaran solos. Ellos salieron de buen grado.


    - Mira, cabrón, no sé cómo, ni por qué, es la primera vez que me sucede esto, pero no me caes mal. Me disparaste, yo también a ti. Me atropellaste con un coche, cosa que no había experimentado nunca. Después he intentado destrozar tu psique, pero no he podido, y, por más intentos que haga, sé que no podré.


    >>Eres un tipo duro. Así de fácil. Apenas hay hombres así, pero tú lo eres. No puedes evitarlo. Es tu naturaleza. Y te admiro. No me apetece, pues me duele todo el cuerpo, no me siento bien, seguir con este jodido rollo. Vamos a terminar ya, así, con un disparo. O como prefieras. Considéralo una muestra de respeto. Te lo has ganado. 


    - Mira, Goyo. No te pega esto. Hablas español como uno de nosotros, eres inteligente. ¿Qué pintas con esta gentuza, todos estos matones de cuarta? - indagué.


    - La vida, las circunstancias, deudas de familia importantes. Es complicado, pero debo hacerlo. Estoy cansado de todo. Y asqueado.


    - Entiendo. Dime solo una cosa, antes de matarme. ¿Nastia vivirá? Solo eso me importa, mi niña. Es inocente.


    - Egor no nos ha comunicado nada al respecto, pero creo que le gusta la niña, está empezando a sentir algo en ese corazón pétreo y frío como el mármol. No lo sé, de verdad. Espero que no le pase nada, pero con él nunca se sabe. Está muy desequilibrado. En las cárceles ha visto y sufrido de todo. Todos nosotros estamos lejos de ser hombres como los demás. Somos una especie de demonios humanos, sin piedad, sin empatía alguna por nadie. Un desecho puro. 


    - Goyo, en esa libreta, escribes tú más que lo que te dicen las víctimas; ¿me equivoco?


    - No, no te equivocas, español -dijo Grisha-. Eres listo. Tengo varias libretas escritas con lo que siento. Pensarás que es estúpido, pero escribiendo me libero un poco. Trabajé en el departamento de psicología de la FSB (el nuevo nombre de la antigua KGB).


    >>Estoy acostumbrado a escribir informes, es lo que hacía antes. Tu caso podría ser único. Me dan ganas de seguir torturándote para ver si al final te quiebras. Pero estoy casi convencido de que morirías soportando todo con una sonrisa, así de cabronazo eres tú. Por eso, para qué perder el tiempo con todo esto. Terminemos ya.


    Grisha sacó una pistola del bolsillo de su americana y me apuntó con ella.


    Lo miré con agradecimiento y con una franca sonrisa. 


    - ¡¡¡Maldito cabrón ibérico!!! -gritó Grisha. 


    - ¿Qué ocurre, amigo? Estoy esperando esa bala liberadora, venga -rugí.


    - Bliad, suka!!! Ne mogú, prosto ne mogú. No puedo, español, no puedo matar a un tipo así, que se ha enfrentado, siempre solo, a una banda entera, que no gime, ni llora, ni se queja, ni ruega por su vida. Aguantas todo. Eres un tío, eres un hombre de verdad, Francisco.


    >>Ahora vas a coger esta pistola y vas a pegarme un tiro. Hace años que sueño con que acabe todo. Hazlo bien, por favor. Si puedes, escapa con vida. No te será fácil, pero la salida no está muy lejos. Toma -dijo, tendiéndome su arma, después de desatarme.


    - No, Grisha, amigo. Gracias. Si quieres hacer algo bueno y difícil, ¿por qué no me ayudas? Rescatemos a mi niña, mi tesoro. Me has dicho que tienes familia, deudas. Puedo, creo, solucionar todo eso. Tengo muchísimo dinero, mucho más del que necesito. Si me ayudas con la niña, es todo tuyo, para que te liberes de esto. 


    - No, Francisco. Gracias por eso. Jamás escaparían de la furia de Egor. No lo conoces. Los torturará. En esta hoja voy a apuntarte unos nombres, que buscarás. Ellos harán llegar el dinero a los míos. Yo debo morir para que todo sea seguro. No quiero vivir más. Ayúdame. Me falta valor para quitarme la vida.


    >>Sé lo que estás pensando, que me vas a dejar sin conocimiento. No se te ocurra hacer eso. Egor no consiente un fallo. Me sacará la piel a tiras. Hazlo bien, te lo ruego. Un favor por otro. Sinceramente, Francisco, no lo digo para que aprietes el gatillo, pero has de saberlo. Tu niña es posible que sea utilizada para un ritual satánico de las élites del mundo.


    >>Tú no sabes lo que hay por arriba, yo sí. Por eso Egor ha organizado esto. No lo sé, pero han venido por la casa personajes muy peligrosos, que sé a lo que se dedican. Venga, tienes que ir por ella. Hay poco tiempo.


    - Gracias, amigo. Que Dios me perdone por esto - le dije.


    Disparé mirándole a los ojos. Cuando supo que iba a morir, sonrió, agradecido.


    La pistola tenía el silenciador puesto. 


    Salí de ese sótano. No había nadie. Goyo había pedido que lo dejaran solo conmigo. 


    Me preguntaba cómo salvar a mi niña. ¿Dónde estaría? ¿Por dónde empezar a buscarla? La única forma de salvarla era que no me descubrieran. 


    Salí a un jardín, que estaba desierto, por fortuna. Me escondí entre unos arbustos para pensar qué hacer. Todavía estaba muy débil para correr, me había mareado. Entonces la vi. Olga paseaba con la niña en brazos. Hice unos ruidos para atraer su atención.


    Imité a unos pájaros, después a una rana. La niña miró hacia mí. Quizá ella reconoció mi voz. Olga, entonces, miró en mi dirección. Saqué una mano de entre los arbustos y la bajé de inmediato. Seguro que Olga estaba siendo vigilada desde alguna ventana. 


    Ella se acercó y dijo, en voz baja:


    - ¿Quién anda ahí? 


    - Soy Fran, Olga. He escapado del sótano, donde me estaban torturando. Ayúdame a salir con Nastia. Van a matarla, Olga. Me lo ha dicho Grisha -susurré-. Será un ritual satánico. Creo que es cierto.


    - Dios mío. Sé que es posible, por desgracia -dijo ella-. Mi padre, como te dije, es capaz de eso y de cosas mucho peores. Hay que salvarla.


    - Estoy vigilada, Fran, ahora mismo estarán sospechando ya -añadió-. Quédate ahí unos minutos. Voy a pensar cómo podríamos hacerlo para que salierais.


    Se fue con la niña, que empezó a llorar, pues había oído mi voz y no quería separarse de mí. Casi se me salta una lágrima. La falta de costumbre hizo que esa gota no saliera del lagrimal, pero estaba ahí. Los llantos de Nastia nos convenían; cuanto más ruido hiciera, mejor. Llora, mi niña, llora fuerte, le pedí.


    Pocos minutos más tarde, Olga salía con Nastia, sentada en un cochecito, acompañada de solo un gorila. Aún lloraba, quizá por eso les permitieron salir. Les abrieron la verja. Ella miró hacia mi dirección. Era la señal. Tenía que conseguir salir de la casa y rescatarla cuanto antes. No tardarían en descubrir a Grisha muerto en el sótano. 


    Un muro de seis metros me cerraba el paso por todas partes. Detrás del jardín, la tapia estaría a unos veinte metros. Era el punto más cercano para intentar el salto. No estaba en buenas condiciones, cojeaba y me mareaba al andar, no oía bien y los oídos me pitaban de una forma horrorosa, pero no habría más oportunidades.


    Repté diez metros hasta que se terminó la hierba. A partir de ahí, me puse de pie y corrí, de manera patética, hacia el muro. Era un muro de piedra laja, lo que me permitió encontrar algún apoyo para los pies. Subí lo más rápido que pude, pero me costó un esfuerzo ímprobo.


    Me rompí las diez uñas de las manos y me hice varias heridas con la afilada punta de las piedras laja. No me vio nadie, por suerte, porque no pude escalarlo con rapidez. Bajar me costó aún más.


    A dos metros del suelo, salté y vi las estrellas, tenía las rodillas destrozadas por las porras. El dolor me paralizó y tuve que quedarme allí, tumbado, unos segundos, hasta que fue menos intenso. Me levanté y fui hacia  la izquierda, buscando a Olga y a la niña.


    Paseaban ya por la acera de la urbanización. El gorila miraba de vez en cuando hacia atrás. No sería sencillo sorprenderlo. La única solución era hacerlo en coche. No podía correr, casi no podía andar. Tenía que abrir un coche, coger a la niña y escapar así.


    Me acerqué a un Ford Focus azul. Tenía una ventanilla mal cerrada. Eso fue suficiente para mí. Entré sin que saltara la alarma y lo arranqué en menos de un minuto. Después de todo, las andanzas de mi vida anterior me servían  ahora como nunca. Un cuarto de depósito de gasolina. Era suficiente.


    Paré de repente junto a Olga y al gorila, un ruso de metro noventa, delgado y fuerte, muy joven, vestido con traje negro y corbata azul oscura. Abrí la puerta, dándoles la espalda, abrí el capó para fingir que iba a mirar algo en el motor y, con la pistola de Grisha, disparé al gorila cuando estuvo a mi lado. Fue limpio, rápido y silencioso, gracias al silenciador del arma. Cogí a Nastia y la metí al coche que, por suerte, tenía una silla de niño en la parte de atrás.


    - Suerte a los dos. Salid de España, idos lejos, por favor -dijo Olga, llorando porque sabía que no vería nunca más a su hija.


     


    * * * *


     


    No tenía ya fuerzas para huidas espectaculares. Tuve que elegir lo más sencillo. AVE desde Marbella hasta Madrid y después avión. 


    En el AVE, llamé a Varia. Estaba escondida a las afueras de Marbella, en una cala desierta adonde le gustaba ir para pensar. Recibió las buenas nuevas con un llanto que no pudo detener.


    Le di instrucciones precisas de lo que debía hacer. Cogería un barco a África e iría a Marruecos. Le di la dirección de unos amigos españoles que viven allí. Más adelante recibiría nuevas instrucciones para reunirnos. Colgué enseguida.


    En Madrid cogí un vuelo para Múnich, la capital de la Baviera alemana. A mis padres, en la nota, les había dado orden de ir a casa de mi tía Cristina, que vivía en Rothenburg, una preciosa ciudad bávara. Mi tía se había casado con un hostelero alemán y vivían felices en Alemania. 


    Llegué a Rothenburg ya por la noche. Mi madre no tenía teléfono móvil, solo mi padre, pero no solía utilizarlo mucho. Era probable que se lo hubieran dejado en el pueblo, con las prisas y el susto.


    No contestaba a las llamadas, aunque estaba encendido. No recordaba la dirección del hostal del marido de mi tía. Como estaba agotado, me registré en el primer hotel que pillé. Nastia estaba agotada por los viajes. Dormía profundamente.


    Cuando ya me había instalado en la habitación, sonó el móvil. Era mi padre. 


    - Hijo, Fran, ¿estás bien? ¿Dónde estás? La nota nos ha dejado tan preocupados... No hemos dicho nada a nadie, como nos dijiste. Estamos en Rothenburg, con Cristina.


    - Ah, qué alivio más grande. Acabo de llegar con Nastia. Estamos también aquí. Dime la dirección, por favor. En unos minutos estamos ahí.


    Tras los abrazos, lágrimas y besos de rigor, llegó la hora de confesarme ante mis padres. Les conté, evitando el tema de los asesinatos, para que mis padres pudieran seguir viviendo, cómo había sido mi vida anterior. Cómo Nastia y ahora Varia, el amor de mi vida, me habían rescatado de ese mundo oscuro. 


    Mi padre se enfadó mucho. Dijo que no lo entendía, que él creía haberme educado bien, con valores. Se sentía hundido y culpable. Le dije que las decisiones fueron siempre mías y que él, en efecto, me había educado muy bien. Pero fui yo quien voluntariamente me había desviado. Me dejé deslumbrar por el dinero fácil, las fiestas, los cochazos, el lujo...


    Mi madre, más generosa y feliz por vernos vivos y a salvo, dijo que yo iba a ser otro a partir de ahora, que ella lo sabía. Sacó todo lo bueno que recordaba de la infancia, cómo ayudaba siempre a los débiles y cómo los chicos del pueblo me adoraban. No consiguió convencer a mi padre, pero al menos él se calmó y dejó de jurar en arameo, como acostumbra cuando una situación lo desborda.


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 7


    Me reuní con Varia, tras hacerle permanecer en Marruecos unos días, en Francfort. Voló desde Casablanca en vuelo directo.


    Yo la esperaba en ese transitadísimo aeropuerto internacional. Cuando al fin apareció por la puerta, sin maletas, mi corazón vibró de felicidad. Por primera vez nos besamos.


    Fue el mejor beso de mi vida, el más sincero, el único auténtico que había dado hasta entonces. El resto de pasajeros tuvieron que esquivar a esa irritante, para otros adorable, pareja que cortaba el paso a los apresurados viajeros que tenían escalas. 


    Presenté a Varvara a mi familia. A mis padres les encantó. En especial, a mi padre. Varia consiguió que olvidara poco a poco que su hijo había sido un traficante de drogas, un criminal de baja estofa. Él, agricultor desde niño, deslomado para sacarme a mí y a mi hermana adelante, sentía que todo su mundo se había venido abajo. Pero Varia le dijo que viera también el aspecto positivo.


    Un hombre que arriesga todo por salvar la vida de su hija y de una mujer a la que amaba, sin pensar en él, era un hombre que merecía la pena. Nos quedamos en Rothenburg, disfrutando de la arquitectura y los paisajes que rodean a esta preciosa villa bávara. 


    Expliqué a mi madre, cuando Varia paseaba un día con Nastia, cómo ella había cuidado de la niña desde el principio. La amaba como si fuera suya. Quería casarme con ella. Aún no se lo había pedido, y estaba un poco inquieto por si me rechazaba.


    Mi madre me dijo que bastaba ver cómo me miraba siempre para saber que el sí era la única opción posible. Me gustaría casarme en su tierra, en Chisinau, la capital de Moldavia, pero el sitio era algo que dejaba a elección de la novia.


    Una noche invité a Varia a cenar en un restaurante medieval de Rothenburg. Mis padres se quedaron en casa con la niña. Vivíamos todos en una casa que Cristina alquilaba a veces, grande y cómoda.


    Antes de que el camarero nos trajera el pedido, se lo dije, muy nervioso.


    - Varvara Nikoláyevna Kuptsova -dije solemne, sacando una cajita que llevaba en el bolsillo-, ¿quieres casarte conmigo? 


    Y ella, mirándome a los ojos, ignorando la caja por completo, contestó:


    - Sí, Francisco Valbuena Pérez, quiero casarme contigo. Estaba deseando que me pidieras esto -confesó, feliz, con los ojos húmedos y rojos. 


    Después de mirarnos varios minutos, sin abrir la boca, se dio cuenta de que había una cajita roja sobre la mesa. La abrió y sacó un anillo de oro blanco, engastado con algunos diamantes. Dentro de lo posible, quise que fuera discreto, pues conozco bien a Varia. Desprecia, en general, todo lo material. 


    - Aunque nunca he mirado anillos de oro, y no tengo experiencia, este me encanta. Porque es el que has elegido para mí, es fino, discreto, precioso y elegante -dijo, tras probárselo en el dedo anular-. Además, me queda perfecto, no me aprieta ni se me cae.


    - Ahora soy una mujer prometida -añadió.


    - Varia, ¿dónde quieres que celebremos la boda?


    - Donde tú quieras. En Moldavia sería muy alegre, nos gustan las celebraciones, pero podemos también aquí, en Alemania, en esta preciosa ciudad. 


    - A mí me gustaría allí, en tu ciudad, en Chisinau.


    - En Chisinau entonces, no se hable más. Tendremos que ir y preparar todo. Presentarte a mis padres, a mis hermanas, que viven todas allí, a mis amigos. Va a ser divertido porque ellos no saben español y tú no andas muy ducho en idiomas.


    - No sé una palabra de ningún idioma extranjero. Tendrás que estar todo el tiempo traduciendo, pero será divertido, seguro.


    - Son todos muy buenos. Te aceptarán bien. En el este de Europa, en general, todos adoran España. Te van a aceptar de maravilla.


    Después de la cena, que por la hora era más bien una merienda para mí, pues fue a las siete, fuimos a casa a dar la noticia. Mi padre reaccionó de forma sorprendente. Agarró a Varia y la cubrió de besos.


    Pensaba que ella me había salvado de mi vida anterior, sobre la que no soportaba pensar. Mi madre también estaba feliz. Mi tía Cristina, que estaba en casa, jugando con la niña, también se puso como loca ante la perspectiva de un bodorrio internacional. 


    Karl, el marido de mi tía, que también estaba presente, anunció que, al día siguiente, nos invitaba a todos a una comida especial para celebrar la gran noticia. 


    La pobre Anastasía, ante el alboroto de risas, abrazos, lloros y demás, y ver que no le hacían todo el caso a que estaba acostumbrada, gimoteó un poco, para decir que ella también era importante. 


    - Ven, mi niña, claro que sí. Si tú eres la más importante aquí, ¿no lo sabes?


    - Ay, su papaíto querido -dijo mi madre-. Te controla como quiere, Fran. 


    - Sí, no soy nadie cuando llora o protesta -reconocí-, me tiene cogido el truco. Es muy astuta esta personita tan pequeña. 


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    Varia, a las dos semanas de estar en Rothenburg, ya había encontrado un trabajo de intérprete para una empresa alemana que exportaba a Rumanía, Moldavia, Bulgaria y Ucrania. Allí me enteré de que sabe a la perfección, además de español, alemán, inglés, francés e italiano. Necesitaban a una rumana, o moldava, que hablase muy bien alemán. 


    Por eso, decidimos que viviríamos en la preciosa Rothenburg, aunque yo pensé que acabaríamos en Moldavia, pero noté que a Varia no le gustaba especialmente la idea. Los dos queríamos vivir en un país que no fuera el nuestro. 


    Para mí, era conveniente no dejarme ver demasiado ni buscar empleo alguno. Temí que la interpol se interesara por mí en los próximos meses. Solo con la banda de Kovalenko, tenía ocho muertos a las espaldas, sin contar otras víctimas de mis correrías anteriores. 


    Yo cuidaba a Nastia mientras Varia se iba a trabajar. 


    La boda se celebró un mes después de darle el anillo. Fue en Chisinau. Conocí a sus padres, unas personas encantadoras, muy sencillas y buenas. También a las hermanas de Varia. Son tres. No sé cuál de todas ellas es la más guapa. Son todas impresionantes. Varia no se sintió celosa nunca, a pesar de que las miraba mucho a los ojos.


    Ella entiende que para mí son todas muy exóticas. Lo que no tenían las hermanas era el cerebro privilegiado de Varia. Eran chicas un poco básicas, más brutas y mundanas. Antes habría dicho que más "normales", pero ahora no cambio a mi Varia por nada del mundo.


    Tener a una mujer tan inteligente al lado es una bendición, sobre todo si es tan buena y dulce como la mía. Supongo que una mujer inteligente y perversa tiene que ser una pesadilla, pero no es mi caso. 


    Bebí y comí tanto durante aquella semana en la que estuvimos en Chisinau que creo que engordé cinco kilos, como mínimo. Me encantó Moldavia. A Varia le pedí que fuéramos a menudo para visitar a su familia. Ella aceptó gustosa y un tanto sorprendida de que me hubiera gustado de tal manera su país. 


    El último día, cuando nos despedíamos de todos, en la calle, cerca de la casa de mis suegros, esperando al taxi que nos llevaría al aeropuerto, vi una cara que me quitó el color de las mejillas. Era un tío con el que me había peleado hacía unos años. Lo recordaba perfectamente.


    Tenía una verruga marrón, grande, junto a la nariz y los ojos de un azul eléctrico. Ese tío pasaba pastillas y tripis en la zona de Puerto Banús, en Marbella. Tuvimos que intervenir para cortar aquella competencia que nos perjudicaba.


    Yo mismo le metí un palizón de los que no se olvidan. Se defendió bien y me llevé algunos puños de recuerdo y dos buenos patadones en el estómago, pero acabó sucumbiendo. 


    Él me vio y me reconoció también. A Varia no le pasó desapercibido nuestro intercambio de miradas.


    - Fran, te ha cambiado la cara de repente. Dime, ¿qué ocurre? ¿Conoces a ese chico?


    - Sí, lo conozco. En Marbella tuvimos un pequeño malentendido que creí se había solucionado. Dime, Varia, ¿es de aquí? ¿Es del barrio? Pregunta a todos, a tus hermanas, a tus amigas, corre.


    - Sí que me suena, pero ahora no estoy segura -dijo, pensando.


    El tipo se asustó y salió corriendo. Puede que corriera por el recuerdo de mis golpes, pero también podía ser otra cosa. No podía dejar que se fuera, tenía que saber qué coño hacía en aquel lugar. Lo perseguí por las calles hasta que lo alcancé en un portal, donde se había metido. No alcanzó a cerrar la puerta del todo, porque mi pie se lo impidió. 


    Empujé con violencia la puerta de madera, y menos mal que así lo hice porque ya tenía una navaja en la mano. El golpe lo derribó al suelo, pero la navaja seguía en su mano.


    - Dime, ¿qué hostias haces aquí tú? 


    - No hago nada. Vivo aquí, soy moldavo. Te recuerdo bien, tú eres Fran, el que suministraba coca y pastillas a todos los pijos de la zona bien de Marbella, Puerto Banús y alrededores. 


    - ¿Recuerdas también mis puños en tu cara?


    - No, eso no lo recuerdo en absoluto. Tú jamás has puesto tus manos en mi cara. Tampoco podrías, aunque lo intentaras -contestó.


    - Yo te metí un día una paliza que es imposible que hayas olvidado, chaval. Me llevé algún buen golpe tuyo, puñetazos de boxeador aficionado. Poca cosa. 


    - De acuerdo, lo dejamos así, entonces. Ahora subo a casa, vivo aquí -aseguró.


    - Podría ser una casualidad, claro, pero ¿sabes? No creo en ellas en absoluto. No existen las casualidades. Si tú estás aquí justo en los días en que yo he venido a casarme con una moldava, es que estás informando a alguien. Ese alguien supone un quebradero de cabeza en mi vida.


    - Me importan unos cojones tus casualidades o tus paranoias, tío. Déjame en paz y no me rayes más, que no estoy con ganas de jaleo.


    - ¿Por qué has salido corriendo cuando me has visto? -inquirí-. Si, como dices, yo no te he tocado nunca, no tenías nada que temer. Solo habría sido un extraño extranjero que se casa con una paisana tuya -expuse.


    - Tu mirada me ha dado miedo. Yo solo pasaba por ahí, nada más -dijo, cada vez más nervioso.


    - ¿Conoces a Varia? -pregunté.


    - ¿Qué Varia?


    - Mi mujer, una chica ruso-moldava con la que acabo de casarme. Vive en Marbella también. 


    Se metió una mano en el pantalón. Temí que fuera a sacar una pistola y lo derribé de un fuerte bofetón con la mano abierta, por si acaso. No me equivocaba, la pistola salió despedida y acabó junto a la escalera, más cerca de su cuerpo que del suyo. La cogí con tranquilidad y le encañoné.


    - Última oportunidad, chico. Di la verdad, te conviene. No voy a dudar en dispararte -le advertí.


    - Dispara si quieres, pero te equivocas. Conozco a esa familia, a Varia y a los demás. Como sus padres conocen a los míos del barrio, de toda la vida. Ha sido una casualidad, tío. El error mío ha sido echarme a correr. Vale, sí, recuerdo bien la paliza, por eso he corrido. Te repito que es mi domicilio, vivo aquí. No sé quién te persigue, tío, pero yo no tengo nada que ver. 


    Entonces, saqué al chico a la calle, a empujones. Varia y su familia estaban buscándome. 


    Cuando me vieron junto a él, todos me preguntaron qué pasaba, en moldavo. No entendía nada. Varia me pidió explicaciones. Le resumí la historia que tuve con él en Puerto Banús. 


    Todos lo conocían, del barrio. Incluso una hermana de Varia había estudiado con él en la escuela y dijo a Varia que llevaba ya tres años sin salir de Chisinau, desde que volvió de España. Bien, pero podía haber sido avisado por Egor, para controlar el entorno de Varia y localizarme a mí. 


    - Dame tu móvil -le exigí.


    - No -protestó.


    - Dámelo o te machaco aquí mismo -insistí.


    Mi mirada y el lenguaje corporal le hicieron obedecerme. Busqué el nombre de Kovalenko y el de Egor. No lo encontré. Tuve que resignarme a dejarlo ir porque la situación se estaba volviendo demasiado extraña para todos. Quizá no era conveniente volver nunca a Moldavia. 


    Salí de Chisinau sin poder desprenderme del todo de un pasado que no dejaba de acosarme. Abracé a mis dos chicas y me subí al avión con la certeza de que nuestros actos nos acompañan de por vida. Para mí, eso es el infierno, la mala conciencia por todo lo que hemos hecho mal. 


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica —


    


    El Rompe-Olas
Romance Inesperado con el Ejecutivo de Vacaciones
— Erótica con Almas Gemelas —
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